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REALES EXEQUIAS 
C E L E B R A D A S 

E N L A S A N T A I G L E S I A C A T E D R A L 

D E M É X I C O 

POR EL ALMA DEL SEÑOR 

DON C A R L O S III. 
REY DE ESPAÑA Y DE LAS INDIAS, 

E N L O S D I A S 2 : 6 Y 2 F D E M A Y O D E I 7 8 9 . 

Para que fueron Comisionados los Señores Don 
C O S M E D E M I E R Y T R E S P A L A C I O S , Oidor de la Real 
Audiencia de México, y D O N R A M Ó N D E P O S A D A 

x S O T O , Caballero de la Real y distinguida Orden 
Española de C A R L O S III. y Fiscal de Real 

Hacienda de la misma Audiencia. 

CON LICENCIA. 

En la Imprenta de D. Felipe de Zúñiga y Ontfretos, 
calle del Espíritu Santo, en dicho año. 

JDr. $ o/e § anacía de Sevrr tvn a a (L.-
v o ¿ « ¿ ; . 
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BREVE RELACION 

De estos Regios Funerales. 
Las cinco de la tarde del día 12 
de Marzo de este año de 1789 se 
leió en Acuerdo extraordinario 
compuesto de los Señores Regen-
te, Oidores y Fiscales de esta Real 

Audiencia de México, la Real Cédula de 24 de 
Diciembre del año anterior, en que el Sr. Don 
C A R L O S IV. (que Dios guarde) participaba que 
su muy amado Padre el Señor D O N C A R L O S III. 
habia fallecido el dia 14 del mismo entre una 
y dos de la mañana, y mandaba se vistiesen sus 
vasallos luto rigoroso por seis meses, hacién-
dose las honras y sufragios acostumbrados en 
tales casos, con moderación, y sin faltar á lo 
preciso para la solemnidad. 

Al dia siguiente el Exmó. Sr. Virey D. Ma-
nuel Antonio Florez remitió por voto consulti-
vo otra Real Cédula de la misma fecha sobre el 
expresado asunto, y habiéndola visto los ocho 
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Señores Ministros que concurrieron, y los dos 
Señores Fiscales, consultaron que S. E. se sir-
viese avisar al Señor Corregidor Intendente y 
Nobilísima Ciudad la muy sensible novedad del 
fallecimiento del Señor Don C A R L O S III, para 
que dispusiesen que dentro de seis dias, ó los 
que fuesen precisos para dar las disposiciones 
convenientes, se hiciese saber por Bando al Pú-
blico con la formalidad y pompa que en otras 
ocasiones, avisándose á S. E. del dia, y á la Real 
Audiencia, para su gobierno en lo que la toca. 
Que se diese aviso por Cordillera á los G o -
bernadores, Corregidores, Alcaldes mayores, y 
demás Justicias del distrito de este Vireynato. 
Que se sirviese S. E . nombrar por Comisarios 
para que se encargasen de las Reales Exequias, 
como en iguales casos se había hecho, al Se-
ñor Oidor D. Cosme de Mier , y al Señor Fis-
cal D. Ramón de Posada, y para que á nombre 
de S. E. se pusiesen de acuerdo con el Exmó. 
é Illmó. Señor Arzobispo en quanto á la mode-
ración de lutos, y túmulo que se prevenía. 

S. E. se conformó en todo con este voto, 
comunicó á los Señores Comisionados el nom-
bramiento, éstos pasaron á darle gracias, luego 
á ponerse de acuerdo con el Exmó. é Illmó. Se-

ñor Arzobispo, quien respondió se entendiesen 
para todo con los Comisarios que nombrase 
el Cabildo de esta Santa Iglesia; y pasado ville-
te al Señor Dean para que citase á Cabildo, á 
fin de que, como se habia hecho siempre, los Se-
ñ o r e s Comisionados diesen parte de su encargo, 
y encomendasen las Oraciones fúnebres, respon-
dió el Señor Dean, podrían concurrir dadas las 
nueve de la mañana del 21 del mismo Marzo; 
y habiendo propuesto el Señor Chantre, Presi-
dente por indisposición del Señor Dean, para la 
Oración, latina al Señor Canónigo Penitenciario 
ei Dr. y Mró. D. Joseph Uribe, y para el Ser-
món al Señor Canónigo Magistral el Dr. y Mró. 
D. Joseph Serruto, los Señores Comisionados 
los nombraron incontinenti, por constarles, y 
ser bien notoria su capacidad, talento y gran re-
putación en el Púlpito, y en todo género de li-
teratura, y pasaron á dar parte á S. E. 

Avisada la Real Audiencia con anticipa-
ción, se juntaron el dia 23 de dicho Marzo en 
Palacio: el Señor Regente D. Francisco Xavier 
de Gamboa, los Señores OidoFes D. Baltasar 
Ladrón de Guevara, D. Simón de Mirafuentes, 
Don Eusebio Ventura Beleña, D. Cosme de 
Mier, D. Juan Francisco de Anda, D. Joseph de 



Moia, D. Modesto de Salcedo, y D. Félix de 
.Quixada, los Señores Oidores honorarios D. 
Felipe del Hierro, y D. Joseph de la Riva; los 
Señores Alcaldes del Crimen D. Luis de Chaves, 
D. Emeterio Cacho, D. Agustín de Emparan, y 
I>. Guillermo de Aguirre, el Señor Alcalde ho-
norario D. Pedro Valenzuela; los Señores Fis-
cales D. Ramón de Posada, y D. Lorenzo Her -
nández de Alva, el Real Tribunal de Cuentas, 
y Ministros de Exército y Real Hacienda de es-
tas Caxas generales. 

A este tiempo salieron de las Casas del 
Aiuntamiento el Señor Corregidor D. Bernar-
do Bonavia, los Alcaldes Ordinarios el rSeñor 
Marqués de Uluapa, y D. Ignacio Cervantes, 
el Alguacil maior D. Joaquin Caamaño, y en 
lugar del Procurador general el Regidor D. 
Antonio Velasco, y el Teniente de Escribano de 
Cabildo, todos i caballo, precedidos de muchos 
timbaleros y ministros de vara. 

Se apearon en Palacio, y subieron el refe-
rido Señor Corregidor, Alcaldes y Regidores, 
precedidos de mazas con luto, y obtenido per-
miso de S. E. para publicar la muerte del Se-
ñor Don C A R L O S I I I , y haber recaído todos sus 
Reynos y Señoríos en su hijo el Señor Don 

C A R L O S IV. nuestro Soberano (que Dios guarde) 
salieron, y tomando los caballos, estando en el 
balcón principal S. E. y los Tribunales dichos, 
se hizo la publicación, y á la última voz del Pre-
gonero hizo señal con un pañuelo blanco el Cor-
regidor Intendente, para que el Campanero de 
la Catedral tocase la vacante, y siguieron todas 
las Iglesias de esta Capital, y la Artillería con 
las descargas de Ordenanza. 

El dia 3 i , señalado por el Exmó. Señor Vi-
rey para recibir los cumplimientos de pesame, la 
Real Audiencia citó á los Tribunales de Cuentas, 
Caxas Reales, Ciudad, Universidad, Consulado 
y Protomedicato, y á las once, cubierto de ba-
yetas el salón, las sillas, dosel y almohada, sen-
tado S. E. en su lugar, y tomando los suyos los 
Señores Regente, Ministros, y el Chanciller;"en 
pie por detras de las sillas los Relatores, Escri-
banos de Cámara, Porteros, y familia de S. E. 
el Señor Regente hizo una arenga corta y elo-
qiiente, á que respondió S. E. con energía y 
oportunidad. Siguieron dando el pesame por su 
orden los demás Tribunales, el Cabildo Ecle-
siástico, despues el Exmó. é Illmó. Señor Arzo-
bispo, y por la tarde los Tribunales de Inquisi-
ción y Cruzada. 



Habia prevenido S. E. que Don Antonio 
González Velazquez, Académico de mérito de 
la Real Academia de San Fernando de Madrid, 
y Di redor de Arquitectura de la de SAN C A R L O S 

de esta N. E. dispusiese el túmulo, y en conse-
qüencia, habiendo presentado dos dibujos, el Se-
ñor Don Cosme de Mier los llevó á S. E. que 
eligió el de mas gusto y sencillez, y luego que 
se concluió esta obra, se dio aviso á ios Seño-
res Comisionados por el Cabildo D. Gregorio 
de Orna ña, y D. Máximo de Arribarrojo, y 
con su anuencia se señalaron los dias 2 ó y 27 
de Mayo para las Exequias. 

En la tarde del 26 a las quatro, juntos en 
Palacio los Tribunales, acabado el Coro en la 
Santa Iglesia Catedral salieron todos, y también 
la Real Universidad, y sus individuos con mu-
cetas y borlas, el Consulado de Mercaderes, y 
el.Protomedicato. Tomaron sus respetivos asien-
tos, cubiertos de bayetas negras, y detras de la 
banca de los Escribanos de Cámara y Relato-
res se sentaron en otra los Indios Gobernado^ 
res y Alcaldes de las Parcialidades de San Juan 
V Santiago. Por uno y-otro lado los Prelados de 
"las Religiones, Eclesiásticos Seculares y Regu-
lares, la Oficialidad, y nobleza de uno y otro 
sexo. 

La Pira estaba iluminada con ciento ochenta 
y ocho velas de á dos libras, sesenta cirios largos 
deá tres, otros tantos cortos con el mismo peso, 
quatro de á doce libras, y en blandones de pla-
ta seis de arroba, y veinte y dos imperiales: en 
todo quatrocientas diez y ocho luces, fuera de 
las muchas que habia en las grandes arañas de 
plata de este hermoso Templo; y estando ya en 
el Coro el Exmó. é Illmó. Señor Arzobispo y 
Venerable Cabildo, se cantaron con la mayor 
solemnidad las Vísperas de difuntos, y despues 
el Señor Canónigo Penitenciario Don Joseph 
de Uribe pronunció con la mayor expresión y 
gracia la eloqüente Oración latina que sigue á 
esta Relación. 

A las seis y media de la mañana del dia si-
guiente, encendidos los blandones, las Comuni-
dades Regulares, y la Congregación de San Pe-
dro cantaron vigilias y misas en diferentes Ca-
pillas de la Catedral, teniendo luces todos sus 
altares. Despues subían á la Pira por la parte 
del altar maior, en que se repartían velas de 
media libra á los Religiosos y Acólitos, y de li-
bra á los Prelados Provinciales y Locales, y los 
Ministros revestidos cantaron responsos. 

A las nueve, estando en Palacio los Tri~ 
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bunales, pasaron con S. Exá. á la Santa Iglesia 
Catedral,, y tomados sus asientos, comenzó la 
misa, que cantó el Exmó. é Illtnó. Señor Arzo-
bispo', oficiando el Señor Chantre D. Grego-
rio Orna ña, y el Señor Canónigo D. Juan de 
Mier. A.su tiempo se dieron á todos los Tribu-
nales, Prelados de Religiones, Títulos de Cas-
tilla, Coroneles, Tenientes Coroneles y perso-
nas. distinguidas vuelas de i libra, y de á media á 
los Religiosos asistentes, clérigos, colegiales 
y denias. - • ; . 

Acabada, la Misa se apagaron las luces de 
mano, y predicó el Señor Canónigo Magistral 
D. ..Joseph Serruto un Sermón patético y edi-
ficante^ recorriendo las gloriosas. acciones del 
Rpy. difunto,. y sus : virtudes modales. Despues 
cantaron quatro; -Responsos en los ángulos 
de la .Pira el. Señor Chantre D. Gregorio de 
Osnaña, el Señor Tesorero D. Valentín García 
N^r.ijo, el Señor Canónigo D. Joseph de Co-
nejares, el Señor Penitenciario Don Joseph de 
Uribe, y el quinto el Exmó. é Iümo. Señor Ar-
zobispo, con lo que se concluyó esta fúnebre.y 
solemnísima función. 

DESCRIPCION 
DEL REAL TUMULO. 

E colocó perfectamente perpendicu-
lar en el centro de la media na-
ranja entre el Coro y el Taber-
náculo. Sobre el piso de la Iglesia 

sentaba el primer zocalo, perfe&amente qua-
drado por su planta, de vara y media de alto, 
y catorce y media de linea por cada fachada, 
forradas de bayeta negra , y también su piso 
alto. En los quatro ángulos de -dicho zocalo se 
veían quatro pedestales de figura quadrada, su 
alto vara 'y media, y sil ancho vara y cinco 
sesmas, siendo las quatro fachadas iguales, y 
en quatro lápidas de jaspe blanco de alabastro, 
habia elegantes y oportunas inscripciones. El 
resto de los pedestales' imitaba el marmol ro-
jo de Cuenca. En estos sentaban basas con la 
proporcion y molduras de la Atica del Vigno-
la, de jaspe amarillo, sobre los quales cargaban 
quatro magnificas pirámides, su alto seis varas 
y media, su ancho el mismo que los pedestales 
sobre que cargaban: iban éstas de mayor á me-



ñor, rematando en un globo bronceado de tres 
quartas-de diámetro, y estaban vistosamente 
adornadas con fajas orizontales progresivamen-
te proporcionales, imitando al mismo jaspe blan-
co de las lápidas de sus pedestales, y el resto 
de las pirámides al jaspe rosado de Málaga* 
En el zocalo grande habia formado otro de 
igual alto al de las pirámides, guardando con 
ellas linea orizontak su planta un quadrado per-
fefío de ocho varas de linea, formando en los 
quatro ángulos una retracción de una vara en 
cada fachada, formando ángulos entrantes siem-
pre recios,con los quales aparecían las fachadas 
separadas aunque unidas, quatro resaltos, y cokv 
cadas en cada uno dos colunas (distantes entre sí 
quatro varas formando, con el orden f>roporcion 
ílupla) de seis varas y una tercia de alto, las que 
sostenían su formal entablamento de vara y me-
dia,- todo .de orden Jónico compuesto según las 
reglas de Scamozi, sobre el qual en las quatro 
fechadas se formaban quatro frontis angulares, 
proporcionados según Vitrubio. .Las colunas, friso 
del entablamento, y netos de los frontis, imitaban 
h misma piedra rosada de Málaga: las basas y ca-
piteles bronceados, y éstos con unas bandas ne-
gras enjugar, de colgantes, pendientes de voluta 

á voluta. E l arquitrave y cornisa parecía de pie-
dra amarilla ó de Cuenca, con varias molduras 
bronceadas para la maior armonía. Detras de 
las ocho colunas había quatro pilastras perfecta-
mente quadradas, cada una en un ángulo^ que 
eran las que formaban, y sostenían toda la mo-
le , de igual alto que las colunas pintadas como 
piedra blanca: sus cañas ó fustos, basas y capite-
les del mismo jaspe rojo que los pedestales de las 
pirámides. En dichos intercolunios colgaban cor-
tinas en pabellón desde el arquitrave, cogidas en 
los lados. Sobre los quatro frontones se-forma-
ba, un cuerpo quadrado, que cargaba perpendi-
cularmente en las quatro pilastras, de-dos va-
ras y sesma de alto, de piedra blanca , y su cor-
nisa superior de jaspe amarillo, sobre la qual 
en sus quatro ángulos habia quatro Leones 
bronceados sentados, de una vara de alto: el 
centro, le ocupaba un pedestal, ochavo imper-
f e t o por su planta de dos varas y una tercia 
de alto: su zocalo jaspe rojo, basas y capitel dé 
marmol, y el neto del verde de Granada: en 
sus quatro lados maiores quatro lápidas de mar-
mol con sus dísticos, sobre el qual remataba 
una pirámide de igual altura que las de abaxo, 
y á mas su basa de una vara de al to, esta de jas-
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pe rosado , las faxás orizontales blancas, y el res-; 
to verde. Remataba dicha pirámide con una Co-
rona de una vara de alto, Cetro y Espada cor-
respondiente bronceado: todo esto sobre un cxp 
sin ó almohadon negro con sus quatro borlones. 
Los frontones, cornisas del primero y segundo 
cuerpo, y la del último pedestal circundado de 
cirios de á tres libras. El tarimon principal era 
tan capaz, que cómodamente se subía á él para 
oficiar y decir Responsos por dos escaleras que 
habia en las dos principales fachadas, pudién-
dose pasar también por los intereolunios hasta 
lo mas interior. Dentro de este gran cuerpo- de 
arquitectura estaba colocada una; magnífica ur-
na sepulcral según el gusto Griego, cuyo primer 
zocalo era.quadrilongo, teniendo de fachada qua-
tro varas, y el costado tres, su alto una y me-
dia, del mismo jaspe rojo que los de las pirámi-
des, sobre el qual descansaba dicha urna, que 
tenia de anclio lo mismo que su zocalo, y de al-
to cinco varas, de jaspe verde ó de Granada, en 
que se leían varias inscripciones en latín y caste-
llano. En la fachada principal de ella estaba co-
locado un Escudo de las Armas Reales con sus 
collares bronceados, y unas bandas negras que 
desde sus brazos pendían á los dos lados, é iban 

( ' 3-) 
á asirse de unos clavos romanos que dicha urna 
tenia en sus ángulos, siguiendo dichas bandas 
por los costados hasta volverse á unir en la otra 
lachada con el retrato del difunto Monarca, 
que en correspondencia del Escudo estaba co-
locado en dicha urna. Toda su disposición arqui-
te&ónica estaba arreglada al sencillo gusto y pre-
ceptos de los Egipcios , Griegos y Romanos. 
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CAROLI TERTII 
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POTENTISSIMI REGIS 
HABITA 

IN TEMPLO MAXIMO MEXICI 
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À JOSEPHO PATRITIO FERNANDEZ 

DE URIBE 

CANONICO POENITENTIARIO 

ECCL. MEXICANAE. 
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UOD à praepotenti regnorum om-
nium Largitore,& ModeratoreDeo 
summis olim votis deprecabamur, 
quodque divino sanè ac singulari 
munere sibi concessum nuper His-

pania gloriabatur, C A R O L I T E R T I J imperio diù po-
tiri, id nobis ipsa nostra felicitate miserandis dolo-
rem tandem aliquando attulit peracerbum. Nam 
cum fìuxam fragilemque humanae gloriae con-
ditionem eò vel maximè deflere soleamus, quòd 
vix homini liceat brevi tempore esse felicem, no-
vum nunc calamitatis genus querendum nobis 
est, quibus contigit diù esse fortunatos. Et sanè, 
cùm exiguo annorum spatio prospera claudun-
tur imperia, quamquam triste sui desiderium re-
linquant, suscepti vulneris cicatricem faciliùs ob-
duci experimur, & quòd brevis laetitiae memo-
riam citiùs deleat oblivio, & quòd immaturè prae-
repta, neque multos, neque uberes adeò hono-
rum fru&us edere potuerint. Hujusce vero, quem 
paulò antè amisimus, undetriginta annorum op-
timi principatus, quae unquam vetustas obruet 
memoriam? Aut cui tanta erit verborum copia, 



qui vei recensere utcumque valeat quot, quanta-
que ab ilio in rempublicam, inque privatos om-
nes bona redundarint ? P r o f e t ò quoad Ionissi-
me ab Catholicorum Ferdinandi & Elizabethae 
temporibus, cum primùm dispertita Aragoniae 
& Castellae regna in unum principatum coalue-
r e , a d extrema usque haec nostra Hispanorum 
Regum memoriam repetere possum, paucos ad-
modùm video, qui sceptra diutiùs C A R O L O obti-
nuerint; qui justiùs, qui feliciùs prorsùs nemi-
nem. Ergo nos mortaliiim omnium miserrimos, 
qui cùm auspicatissimâ assueti dominatione, CA-
ROLI T E R T I J nomen triginta ferè -annis in delicijs 
habuerimus, tristissimo posthàc illius desiderio, 
atque acerbâ recordatione contabescemus! O dies 
proximos Decembris Idibus, clarissimos olim &' 
faustissimos, quibus ille Matritum veluti postli-
minio reversus, patriam dulcissirnam salutabat, 
ab eaque primùm Rex salutabatur; eosdem, annis 
vertentibus, spisissimâ node obscuriores & inaus-
picatos, qui tantam Hispaniae cladem attulerunt, 
ut moenia, agri , Academiae templaque ipsa in 
unius C A R O L I pbitu Bellatorem Fortissimum, 
Agriculturae Instauratorem, Scientiarum & Ar-
tium Proteclorem, ac Religionis Firmissimum 
Praesidium fiere, & plorare viderentur. 

( I I I ) 
Sed quoniam in adversis rebus id unum af-

iliáis su per est solatium, praeteritam felicitatem 
saepiùs recordari, atque ijs ipsis quibus acceptum 
refricatur vulnus, retici quodammodo, ac recrea-
ri, indulgeamus sanè justissimo dolori, & C A R O L I 

optimarum recordatione virtutum miseram tanto 
casui consolationem requiramus. Ego vero, quem 
grayissimis distentum curis tantum onus subire 
voluistis, cui ñeque ingenio, neque dicendi co-
pia & exercitatione parem me esse sentio, sic 
laudatoris partes suscipiam, ut si minùs digna 
C A R O L O , vobis spetìatissimoque hoc loco digna, 
vera tamen atque omnium suffragio comprobata 
de pio felicique Optimi Principis imperio in me-
dium afferam.Et quidem, si quod solemne & fa-

• miliare est poëtis, liceret omninò oratori quasdam 
rerum formas effingere, eisque vocem & laudan-
tis personam imponere : vellem ego hodiè publi-
cam felicitatem, & religionem squalidas, moestas 
acerbiùsque ad C A R O L I tumulum flentes inducere, 
quae, me tacente, dignè tanto funeri parenta-
rent. Sed quamquam isthaec nec vestro luélui, 
neque meo muneri fiéla conveniant,quantum po-
terò dicendo contendam, non ut meos, sed his-
panae Felicitatis & verae Religionis, quibus suin-
mopere studuit CAROLUS , Íntimos sensus expo-
suisse videar. 



Ac ne ilia commemorando, quae in hujus-
modi laudationibus afferri primo loco solent, mul-
tis vos morer; si quid Summis Principibus nobn 
lissimae stirpis commendatione, aut egregijs ma-
jorum facinoribus verae laudis accederei, satis 
hac in re me dixisse, neque quidquam de C A R O -

LO majus gloriosiusve praedicari posse arbitrarer, 
quam & Borbonium fuisse, & patrem habuisse 
dignum Ludovico Magno avo, proavis atavisque 
religione, bello, pace maximis dignum, justum, 
pium, strenuum, verbo dixerim, re & cogno-
mine Animosum Philippum. Cujus quidem ex-
pressam imaginem CAROLUS vel À teneris sic re-
ferebat, ut cum puerum decoro, atque ad ma-
jestatem composito vul tu , moribus suavem,in-
genio ad litteras aptissimum, sacra & prophanà 
Historià, Geographià & Chronologiä instrudum, 
ünguarum praeter nativam Latinae, Gallicae, 
Italicae peritimi omnes demirabantur, ilium ex 
eo tempore magnum aliquid portendere augura-
rentur. Utcumque tamen maxima quaeque in 
Principe puero nemo non prospiceret, quantus 
ipse apud Hispanos futurus esset & gloria, & im-
perio, ille unus noverai, qui optima atque inso-
lita erga nostram felicitatem de ilio jam tum co-
gitabat moliebaturque regnorum Arbiter Potenr 

tissimus. E quid em cum maximi illius magnorum 
regum patris Philippi numerosam progeniem, 
incertos regni casus & gravia discrimina, succes-
sionisque vicissitudines mecum animo reputans, 
fìlium, vivo ac jubente patre, patrio regno poti-
t u m , patrem filij ejusdem immatura praerepti 
morte successorem, CAROLUM pene ab Hispanià 
avulsum Neapoli dominantem memoria repeto, 
mirari satis non possum sapientissimum Provi-
dentis Dei consilium, qui his veluti anfra&ibus 
C A R O L O ad Hispaniae thronum tutissimam ac cer-
tissimam viam sternebat. Ecquis enim Ludovi-
cum, & Ferdinandum fiorente juventà vegetos 
atque è vivaci Borbonià stirpe procreatos cum 
videret, conjeélari unquam posset CAROLUM, ter-
tium natu filium, patri duobusque fratribus reg-
no successurum? Successit enimverò, & quae 
justissima Hispanis fuerat atque acerbissima do-
lendi causa, Ferdinandi Sexti orbitas, faustissi-
mam tandem peperit felicitatem. Nam quid no-
bis contingere poterat feliciùs, aut optatiùs,quàm 
eum.jamin ipso regnandi exordio Principem fuis-
se adeptos, qualem neque semper & non nisi se-
rò haereditaria regna solent nancisci? Quippè 
quàm sit onerosum, & arduum, periculis atque 
alea plenum regnandi munus, quodque vix, nisi 



( V I ) 
usu ipso & exercitatione disci possit, optimè ij 
norunt sapientes principe*, qui cum regnare in-
cipiunt, caute sic omnia & pedetentim agunt,ni-
tnìsut timidi, quàm parùm prudentes videri ma-
lint. Non enim ( quamquam & illa quidem reges 
juvant) reipublicae gerendae acutè & non raro 
arnbitiosè excogitata eiementa, non Politiconi m 
sententiae & doflrinae, non ex Historià petita 
documenta instituunt planè regem: Una siqui-
dem regnandi ars est regnare. H ì n c , ut qui 
se novo mari scopulis frequenti ac procellis in-
festo committunt, qui primùm ad ,gubernacula 
reipublicae sedent, undique in latentia allidi saxa, 
omnibus horis aut bellorum vi & turbine, aut 
intumescentibus malorum fìudibus rem obrui 
publicam reformidant; incerti num vela pandant, 
num contrahant, timent, cunóìantur, tentant om-
nia , donec - usu & exercitatione, atque adversis 
quandoque eruditi experimentis, difiìcillimam reg-
nandi artem edocentur.Quapropter, eò vel maxi-
me Hispanorum felicitati consultasse Benignissi-
mus Deus vide tu r , quòd sine liberis decedente 
Ferdinando, non peregrinus, aut alienus accitus, 
sed Hispanus & haeres,. & jam anteà rex fuerit 
adscitus, qui vigiliti duos annos optima regnan-
di disciplina instru&us , j am tum summus evase-

rat regnator, cum primùm regendae Hispaniae 
datus est. Quàmverò ille regnandi artis peritus, 
quantis speélatus virtutibus, quot belli pacisque 
ornamentis immortalem gloriain Neapoli sit 
adeptus, neque silere omninò, neque vero satis 
commemorare possum. Hoc quidem libere ac 
sine ostentationis nota Neapolitanis & Iiispanis 
praedicare & contendere licet : nihil sibi posthàc 
esse, quòd Sueciae & Borusiae Carolos & Fride-
ricos suos invideant. Quidni enim illis, imo eis 
etiam ubique gentium strenuis viris, qui sum-
mam de re Militari laudem sunt consequuti, CA-
ROLUS conferatur , qui (quod olim in Magno 
Pompeio tantopere commendabat Tullius ) è lu-
do atque pueritiae disciplina difficili bello, atquo 
acerrimis hostibus in Italiam ad maximum impe-
rium profe&us est? Cujus adolescenza ad scien-
tiam rei Militaris non alienis praeceptis, sed suis 
imperijs, non offensionibus beili, sed viéìorijsj 
non pluribus praelijs, quàm triumphis est traduc-
ta: qui apud Butuntos vi&or, Cajetà expugnatà, 
Syracusis, Messanày Drepano in deditionem ac-
ceptis, Neapolis & Siciliae, quarum jura in se 
pater transtulerat,non tam sua regna capessijsse, 
quàm domitor armis visus est subegisse. 

Jam vero quanta ipse, postquam utriusque 



regni summà est potitus, esimia virtute perfe-
cerit, non est hujusce brevis temporis, neque 
exigui oratoris, qua par erat dignitate exornare. 
Perpendite vos, quaeso, apud novum Regnum 
nondum satis firmam C A R O L I auctoritatem, at-
que ut in tanta Europae totius jactatione & dis-
cordia, ambitiosas principum mentes & incer-
tos populorum animos. Sane quamquam major 
Neàpolitanorum pars suavissimis Regis moribus 
illecta, justo ejus delectabatur imperio, non 
deerant tamen , qui Austriacis partibus faven-
tes, Reginae Ungariae artibus callidè ad defec-
tionem incitabantur. Solicitabant praetereà CA-
ROLUM Austriacorum Consilia, qui, quod Vorma-
ciensi fuerat sancitum f'oedere, tota ut Borbonij 
Italia pellerentur, omni ope conabantur. In hac 
summà rerum omnium perturbatione recentis 
Regni novus rex versabatur, cum Lobcoviczius 
Princeps forti neque parvo comparato exercitu 
in Neapolitanum Regnum irrupit. At Rex ju-
venis, ut erat impavido & strenuo animo, cum 
intelligent plurimum salutis publicae interes-
se tantum tamque periculosum bellum non ab 
alio, quàm à se Imperatore administr^ri, ire 
obviam hostibus, atque exercitui praeesse consti-
tute Non illum quà incedendum erat ardua, con-
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fragosa ac praeruptis rupibus impervia loca, non 
Austriacorum vires majores quàm pro vero vul-
go jactatae, non Hispani exercitus, cujus po-
tissimùm auxilio erat fidendum, post cadmeam 
Campo-Sanéìensem victoriam valdè imminutae 
copiae, non lectissimae conjugis, atque charissi-
morum liberorum acerbus planctus à proposito 
dimoverunt. Quin imo extrema quaeque experi-
ri paratus, hisce salutis publicae studiosissimo 
C A R O L O digtiis sanè verbis omnes est adloquu-
tus:ff Quo mea me dignitas & vestra salus vocat, 
v) abeo: utinam, cives, quaecumque acciderit for-
11 tuna, saluti vestrae possim consulere. » Quàm 
vero faustè magnanimo & audaci Consilio even-
tus responderit, testatur gemina illa de Lobco-
viczio, deque Austriacis duplici praelio repor-
tata victoria. In quibus confìciendis imperato-
rias illas virtutes, quarum singulis egregij bella-
tores gloriari solent, universas & summas in 
uno C A R O L O ipsi hostes demirati sunt. Atque ut 
mittam, quàm in ijs excelluerit, cum repentino 
incursu editiore ilio occupato loco, quem & situ, 
& firmo praesidio regijs castris in summas re-
digendis angustias oportunissimum-, insederant 
Austriaci, parùm abiuit, quin illis ultimam cla-
dem attulisset: Quis illius in periculis fortitudi-

z * * 



nem, in providendo dexteritatem, in conficiendo 
celeritatem verbis aequare poterit, quas subito 
liostibus ferro & flammis in Velitras irrtientibus, 
invióìissimas demonstravit? Conflagrabant Veli-
trae facibus & malleolis admotis, hàc illàc cir-
cumcursantes hostes, ut in quemque inciderant, 
obvios trucidabant: ruebant combustae domus, 
viaeque ipsae avium sanguine redundabaht, un-
dique tubarum clangor ac militum clamor exau-
diebatur: personabant omnia morientium gemiti-
bus, puerorum lamentis & muliebri ululatu. Inte-
reà C A R O L U S domo in qua diversabatur, quamque 
circumvenire prima Lobcoviczio mens fuerat , 
postico eggressus, postquàm pedibus fuerat aii-
quantulùm progressus, equo insidens stricto-
que ense,quamquam extrema suis imminereani-
madverterat , non summo perterritus discrimine, 
aut subito casu perculsus, omni fortissimi Im-
peratoris officio fundus , recordamini, clamat, mi-
tit es, vestrae virtutis. Hac voce, veluti quàdam 
caelitùs imniissä virtute, confrrmati Borboni], rue-
re omnes in media arma: alij ardentibus Velitris 
ferre subsidium, Artemisij alij recuperare juga: 
alij quo potissimùm urgebant hostes, divisis co-
pijs acerrime pugnare. Extorsit tandem incredi-
bilis C A R O L I virtus, quam propè in manibus ha-

bebant, Austriacis vidoriam; qui terrore exani-
mati, receptui cecinère, neque ulterius Neapo-
lim cogitarunt. Quibus vero laudibus, qua putatis 
benevolentià complexa est Neapolis redeuntem 
Régem, quem cum priùs domitorem fuisset reve-
n ta , liberatorem denuò coluit, longo dein tem-
pore pacis ac felicitatis suae assertorem habitara? 
Sinite, Auditores, quoniam ad se jam dudùm me 
rapit, & totani jure quodam suo nostrani sibi 
vendicar Hispania orationem, sile'ntio praeterire: 
ut ille Neapolitanorum ánimos dulcissimo amo-
ris vinculo devinciens, si qui erant sublestae fi-
dei Austriacarum partium fautores, vel represse-
r o , vel regiae humanitatis officijs ad integram 
observantiam adduxerit : ut in extruendis portu-
bus, in magnifico scientiarum omnium exornan-
do domicilio, in Militari institiiendà Academia, 
in ijs, quae longo viginti saecùlorum tradu se-
pulta jacuerant, e.ruendis Herculano & Pompeijs, 
Neapoli ad regendam patriam quodammodo pro-
luserit. Atqui ( ut innumera alia mittam quae 
Neapolitanorum Unguis & monumentis celebran-
tur) hoc illud erat, quòd nos, C A R O L O Hispaniae 
regna capessente, non modo certa felicitatis spe, 
sed incredibili quodam gaudio, tanquam si bonis 
jam frueremur, exultabamus. Equidem qui in ip-
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so regnandi tirocinio tantus apud peregrinos ho-
mines (si quando aliquis C A R O L O peregrinus aut 
exterus fuit) virtute, prudentià, justitià caeteris-
que regnandi dotibus eminuit, quantus p ro fe tò 
existimandus erat, cum jam dominandi artis pe-
ritissimus, suos, quos pene efflifìim deperibat, re-
gendos susceperat. Neque veròHispani poterant 
quid quam dubitare de impenso adversus ipsos 
Regis C A R O L I amore, cujus C A R O L U S puer multa 
& perspicua argumenta dedisset. 

Ergo his quibus Neapoli assuefa&us fuerat, 
regnandi artibus, eo, quo à teneris fìagrabat, in 
Hispanos studio regnare exorsus, nihil cogita-
bat , nihil moliebatur, nisi ut communi suoru.in 
saluti, de qua una solicitus dies nodlesque angeba-
t u r , provideret. Eapropter animo reputans in-
certos & fallaces belli eventus : vehementer mi-
seros esse eos populos de quorum felicitate vi & 
armis disceptatur, non dimicare omninò, quàm 
vel minima suorum jadturà gloriosè vincere mal-
lebat. Sed cum reipublicae saluti non alia inter-
dùm via quàm belli remedio occur ri possit, ut 
in corporibus humanis saepè videmus, quorum 
ingruentes quidam morbi non nisi multo effusso 
sanguine levantur, ea omnia sapientissimè cons-
ti tuit , quibus, seu inferre, seu suscipere bellum 

necessitas justaeque causae postularent, optime 
institueretur disciplina militaris. Custodire arces, 
praesidia aedificare, militum copias cum reeentes 
conscribere, tùm veteranas ordinare, novis sa-
pientissimisque institutis augere militibus stipen-
dia, acerbiores quasdam in desertores mitigare 
poenas, militarem cohibere licentiam, humanissi-
mam aequè ac severam firmare in exercitu disci-
plinam, haec illi in primis curae fuere & studio. 
Ecquando vero aut facilior militibus ad summos 
quosque honores aditus patuit, aut militares co-
pias morigeras magis, gratiores populo atque in 
omnes ofiìciosiores quisquam vidit? Quod si ad 
bellicam extollendam gloriam Navalis etiam Mi-
litia quidquam confert, quantum illius & vires, & 
splendorem CAROLUS auxerit, reor ignorare ne,-
minem. Portus siquidem stationibus & praesidijs 
firmissimi aequè ac tutissimi,optima navaliacons-
truéla, navibus onerarijs, veétorijs, praeliaribus 
aedifìcatis & ornatis maxima comparata classis r 

haec nimirùm sunt, quibus effecit C A R O L U S , ut 
jam Britannos ipsos, qui se de navali suae gentis 
potentià magnificè ja61ant,aut superasse nos,aut 
de maris imperio cum ipsis decertare non imme-
ritò gloriemur. His profe&ò quibus militaris nos-
tra disciplina & potentia terrà marique in dies 
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augebatur, qnantùni Hispaniarum incolumitati 
& bona C A R O L U S consuluerit, animadvertet faci-
lè quisquis intelligat armis stare & conservai 
regnorum privata & publica omnia,arma praesi-
dia esse legum, improborum terrorem , probo-
rum auxilium atque ipsius s a c r o s a n t e Reiigio-
nis finnissipiam custodiam. 

Scio, Auditores, nec vero dissimulabo stre-
mi issimum istum aequissimumque Regem, qui 
bellum nunquam nisi justissimis de Causis, ferè 
nullum egerit nisi lacessitus, fefellisse non semel 
beili forili nani, atque adverso marte dimicasse. At 
si quod prudentissimis consilijs interdum eventus 
non responderit, quidquam.de insigni bellandi 
gloria, deque suo publicae salutis intensissimo 
studio detradum iri existimatis: Condaee,Turen-
ni, Eugeni, Roderice Vivari, vosque duo belli 
fulmina, Gonsalv.e Fernandezi Cortesique pu-
det me vestri, qui incertis belli casibus, tanquam 
quibusdam procellis, quandoque jadati, immeritò 
egregij bellatores & de republicà optimè meriti 
linguis omnium & litteris celebramini. Non est 
vestrum, aequissimi rerum aestimatores, istud 
tam praeposterè criminari: quin imo siqua, & 
sane multa fuerunt, magna & praeclara gessit 
C A R O L U S bella, non tam felicitati, quàm ejus vir-
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tuti & prudentiae, quae vero, paucissima illa qui-
dem, infausta acciderunt, non culpae, sed fortu-
me, veriùs dicam, irato Deo justas à nobis repe-
tenti poenas, tribuenda esse censebitis. Neque ve-
ro ista sic à me dida existimetis, quasi bellige-
rantis C A R O L I excusationem pretendere, aut His-
paniam nostram de acceptis bello cladibus Vel-
lern consolari; cum potiùs de tot tamque singu-
laribus bonis quae susceptis à C A R O L O bellis nadi 
sumus, sit nobis summopere gratulandum. E t 
quoniam non unius alteriusve calamitoso praelio-
rum exitu, sed ex eo quo tandem consistit flo-
rentissimo statu,bellatore C A R O L O , Hispaniae Im-
perium, ipsius in gerendis bellis fortitudo, pru-
dentia, felicitas pensandae sunt, recolite, Audito-
res, animo illius post extremum cum ßritannis 
bellum saluberrima« nobis omnibus inhae pacis 
praestantissimos f rudus , & quo demum res nos-
trae loco s i n t , contemplamini. 

Quaenam, amabo vos, präesidia & arces, 
quodnam vel parvum oppidulum infenso marte 
amisimus, quae non demùm vel expugnata armi?, 
vel pace inità reciperemus? Quamnam belli jac-
tùram non sunt praestantiora commoda conse-
quuta? Mancacium, Natcacium, Omoam, Roa-
tanum, Movilam, aliaque Britannorum praesidia 



vel primum expugnata, vel in nostrani' redada di-
tionem: Panzacolam, Floridae Insulae Occiduam 
Orientalemque plagam recuperaras: Anglos è 
sinu Mexicano expulsos atque abados: Balearem. 
minorem, atque in eä validissimum Magonis Por-
tum oppugnatane captum: quid plura? Amici-, 
tias cum Marocano Rege jundas ac firmissimè 
cultas: ad Turcarum Imperatorem plenas bene-
volenza missas, acceptasque ab eodem legationes 
eofelici successu,ut Jonium,Euxinum, Aegaeum 
quae jam pridèm nostris navigijs clausa erant ma-
ria, pateant nunc Ultissima & aperta: quisnam 
poterit verborum copià aut orationis pigmentis 
vel satis exprimere, vel dignis laudibus predica-
re? Jure enimverò succensisse mihi videremini, 
si initam cum Argeiiano regno pacem tacit us 
praeterirem. Non certe armis, non quibuscum-
que reportatis vidorijs , non munitissimis praesi-
dijs ex nostris oris poteramus abigere infinitam 
pené Argelianorum praedonum multitudinem, 
nostro sanguine cruentam, nostris spolijs onus-
tam & ditissimam. Insidiabantur illi diù nodùque 
vitae & bonis, & quod acerbiùs mul tò erat deplo-
randum, cùm plura hominum millia in servitutem 
abducerentur,alij vitam vivebant difficilem aerum-
nosamque,alij turpissima proditione àfide delicie* 

bant. Non tulit felicitatis publicae amantissimi^ 
CAROLUS tam diuturnam, tam atrocem, tam nefan-
dam calamitateli! : & quod certè gloriosissimi! 111 
facinus suprema illi fata reservabant, uno hoc 
perpetuo cum Argelianis foedere Hispanis omni-
bus fortunas, vitam, libertatem, religionem asse-
ruit. Et erit deinceps qui,quòd C A R O L U S rebus his 
arduis & reipublicae salutaribus perficiendis inten-
tus, nedùm summis expensis thesauris, sed multo 
etiam alieno aere adstridus, aerarium propemo-
dum exhauserit, quicquam commoveatur? Imo 
vero hoc ipsum illi in maximis laudum fuisse jure 
optimo contendemus. O singulare ac penè inau-
ditum salutis publicae studium! Non apparan-
dis celebrandisque magnificis ludis, non pretiosà 
comparandà supelledili, non ad fucatae gloriae 
splendorem, aut nominis ostentationem, sed ne-
cessarijs justisque bellis paucissimo suorum effus-
so sanguine gloriosè conficiendis gazam exhau-
sisse! Neque horruisse opulentissimi Imperij Re-
gem privatorum egere opibus, quo subditi flo-
rentissimis otio & pace potiti, possent tutòesse 
•locupletes! 

Neque vero tot tamque egregijs pacis & 
belli ornamentis Hispanici nominis extulisse glo-
riam, populorum incolumitatem asseruisse, Im-



perium à majoribus acceptum nedùm conservas-
se integrum, verum & propagata ditione amplifi-
casse, insatiabilem, ut ita dicam, publicae felicita-
os sitim CAROLI expleverat. Obversabantur illius 
animo ingenuarum artium studia, medianica opi- r 

ficia, Commercium, Agricultura, cunda quibus i 
communis felicitatis ratio consistit, atque in ea 
mentem, curam, cogitationes omnes intendebat 
suas. In queis quanta, quàm magna, quàm rebus 
ipsis conducibilia vel invenerit, vel jam invete- i 
rata restituerit, testes sunt quot quot extant suae 
munificentiae atque erga omnes reipublicae ordi-
nes vigilis curae publica monumenta: testes affa-
brè extrudae pro Generali Nosocomio, pro exi-
gendis vedigalibus, proque regijs alijs publicis-
que versandis & administrandis rationibus mag-
nificae domus: testes sunt cum amplae à Mat rito 
ad Aranguesianum aliosque regios recessus stra-
tae viae, milliards & umbrosis arboribus aptissi-
mè ornatae : tum quae Valentiae, Galleciae & 
Barchinonae regnis apparantur, quasque tribus 
suis Provinces sumptuosas extruxit Cantabria, 
earum ornatum, commune commodum, peren-
nitatem sumptibus, audoritate ita enixè curante 
C A R O L O , ut brevi nihil futurum si t , quod in hac 
parte Romanam Hispania nostra desideret mag-
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nificentiam. Testes Complutensis & Sandi Vin-
centi] latae & praecelsae portae: operosum Man-
zanarij canale: arduum & perdifficile illud, quod 
omnem artis industriam superasse credebatur, ab 
immundis sordibus purgandi Matriti opus, quo-
que planè absoluto, quantum & loci elegantiae, 
& incolarum sanitati consultimi fuerit, nemo est 
qui nesciat. Testes : : : sed quid ego ista nullo di-
gesta ordine, nulla exornata verborum copia cur-
sim & acervatim recensens, detero magis, quàm 
commendo ? Perturbor, Auditores, ac mehercu-
les obruor tantarum rerum multitudine & praes-
tantià, atque in eas intuenti ac dicere collanti , 
idem mihi contingit, quod ei qui ad brevem ho-
ram augustam regiam multa pretiosà ornatam 
supelleótili, pidis tabulis, statuis atque omnis ge-
neris ad antiquitatis cognitionem monumentis 
refertam, oculis esset lustraturus. Haereret ille 
animo, hac iliac cursans, nunc pidas & sculp-
tas imagines, nunc signa aerea, marmorea, & 
monetarias capsas, modo ex auro & argento 
caelata vasa, conchyliatam vestem, gemmas, 
margaritas, modo laquearia inaurata, aulaea, 
totius domus artificium & ornatum obiter as-
piceret ; & cum avidissime hùc illùcque cir-
cumspedasset omnia, nihil tandem intento ani-
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mo contemplaretur. Haud aliter mihi CAROLI 

regntim , quasi quoddam publicae felicitatis do-
micilium ingresso, tam ampia se offert saluberri-
morum facinorum materies atque, ut ita dicam, 
supel lex ,ut nec contemplari omnia, neque in 
quodnam potissimum mentis aciem intendam, 
planò sciam. Eamobrem supersedebo oneri, & 
quam ad se quisque partem ex tanto benefìcio-
rum cumulo attinere animadvertat Reipublicae 
o rdo , ejus laudandae provinciam suscipiet. Mer-
caturam mille, quibus obstringebatur , vinculis 
pené solutam: plures Hispaniae asportandis indè. 
mercibus expeditos portus: gossipium, ligna, ce» 
ram, coria, sacharum, quae nostra haec fert tel-
lus, quaeque in Hispaniam, vel etiam in extera 
regna transvehuntur : hispana textilia, linea, xy? 
lina aut ex stamine,&cannabi, necnon nexilia,-
pluraque alia opificiavel vedigali omni, vel vec-
tigalium parte munificentissimum Regem levasse: 
sexcenta aiia, quibus negotiationis quaestui, non 
minus quàm communi bono consulitur, quantis 
sané laudibus efferent mercatores? Quibus autem 
agricolae & pecuarij, quibus opifices clamori-
bus extollent sapientissimas sanciones, queis jara 
nunc Agricultura viget, atque industria fovetur? 
Nulla, sanciente C A R O L O , nulla apud nos ignomi-

nià jam sordet illiberalis ars; nullus vel de infi-
ma plebe homunculus, si industrié ac probe rem 
eYerceat suam, posthàc parvipendendus erit. O 
veré patriae Patrem, suorum omnium nullo dis-
crimine amantissimum tutorem, commodissima-
rum artium vindicem, quo auélore, sutores, sar-
tores, coriarios, omnesque opifices cohonestatos 
nec suae pudebit operae, neque humili loco na-
tos esse pigebit. 

E t erit è Republicà quisquam, cuià non 
plurimùm intersint illae pené omnium artium flo-
rentissimae Academiae, communis salutis fontes 
uberrimi, vitae & fortunae civium altrices, Oeco-
nomicae hispaniae Societates? Jaden t , per me li-
cei, Gallia, Anglia,Italiaque suas de nobilissimis 
scientijs, de physicis, de mathematicis, de histo-
ria Academias ; instituendae vero civili vitae, & 
utilissimis excolendis artibus, societatibus hisce 
quid poterit simile inveniri? Rem p ro fe tò om-
nium saeculorum ádmiratione dignissimani! Exi-
guo viginti quatuor spatio annorum Cantabris 
(vel hoc uno laude immortali dignis) praeeunti-
bus, eo patriae amore, artium atque industriae 
fovendarum studio accensos fuisse hispanos, im-
pensé adeò iilorum Consilio C A R O L U M ñivisse, ut 
quinqué supra quadraginta Societates Oeconomi-



cae, totidem cùm ingeniìarum disciplinarum, 
tum Agriculturae, Commercij , opificiorum in-
signes scholae erigerentur, atque incredibili ani-
morum alacritate & contentione fíoreant. Hoc 
sané fuerat ,Optime C A R O L E , quod olìm puer non 
tarn optaveras, quàm divino quodam instindu 
aflatas auguraveras: Malle t e , nimirùm, si optio 
daretur, Sapientis cognomino, quàm magnificis 
quibusque alijs nominibus posteritati commendar!. 
Inhiabas porrò avidissime litteras, neque vero 
praesciveras jam t ù m , fore, ut duorum orbium 
summam administrans, scientias omnes-tuereris, 
veteres renovares artes, litterarum cultores pra<¿-
mijs propositis enixè foveres, ac novo quodam & 
penè divino Sapientis nomine celebrarere. Quòd 
Sacrosanta de Deo ac divinis Scientia, quòd se-
venores Juris, & amoeniores Physiologiae discipli-
nae eximiè colantur: quòd Medicina, Chirurgia, 
Barchinonae, Matritique SCholis,Collegijs> Aca-
demijsereais , quòd illae, quae effodiendis me-
t a l l i artes dant óperam, & tutius sanitati praesi-
GJum, & augendis divitijs commodissimam viam 
attuierint: quòd res herbaria apud utriusque Hís-
panme íncolas tanto sit in honore, quòdque eru-
ditissimi viri novis naturae & mirandis arcanis 
in venie ndis in Americas, atque in exteras regio-

il 

nes trajecerint, tuum est; tuis au&oritati, curae, 
largis & eifusis sumptibus acceptum,CAROLE, re-
ferimus. ILlud vero, quod hispanicae existimatio-
nis ossores, iniquo certe atque à veritate alieno 
prorsùs animo ad ravim usque criminantur, huma-
niores litteras, ingenuasque artes obsolevisse jam 
pridem atque apud hispanos sorduisse, auctore 
C A R O L O & fautore penitùs deletum est : usque 
adeò, ut quas semper migrantes, suamque de 
regno in regnum transferentes sedem olim Poeta 
nescio quis festivè inducebat,videantur jam nunc 
Musae Regis mitissimi ingenij amore captae, do-
micilium tandem suum apud Hispanias consti-
tuisse. Quàm multi in nobis Oratores, Poetae , 
Musici, Piòlo res, Archite&i, Statuarij insignes: 
quantam, vix dum hàc Mexici urbe C A R O L I & 

nomine & sumptibus eretìà ilia trium nobiiium 
Artium Academiä, quantam quàmque praecla-
rarn industrij juvenes Architedonice, Statuariae, 
Piduraeque operam navarunt: quàm multa in 
dies prodeunt hispanorum hominum tùm soluta 
oratione, tùm .versibus elegantia, concinna, plena 
eruditione, plena salibus, antiquitatis memorià 
plena, quae aureae aetatis nativam puritatem 
aemulantur, quaeque exteri ipsi admirantur & 
propè stupent. Obstupuit (pace vestrà dixerim 



(XXIV.) 
itali eruditissimi)-obstupuit porrò Italia, cum 
vidisset .validissima«) hispanorum manum non s o 
1ÙQ1 supra moenia, sed medijs in celeberrimis suis 
urbibus insigne litterarium hispanum extolled 
tern, ac pro Patriae nomine & gloria invilissi-
mè decertantem. Nam cum Hispani animadvert 
terent eximiam nostrae gentisin litteris praestan-
tiam ab Italorum nonnuJlis detredari invidiosè, 
ab alijs jgnorari prorsùs,cominùs cum illis digla-
diantes, omnigenam omnium etiam aetatum his-
panam eruditionem apertè adeò demonstrarunt, 
ut in medià Italia de suis Hispaniaobt redatori-
bus triumpharet. Ecqui enim vero,- imperante 
BAROLO, Hispani, Americanive apud nostras, vel 
apud exteras degentes plagas praestanti aliquà 
de litteris laude excelluerunt , quos Sapientissi-
mus Rex amplis propositis & collatis praemijs, 
* m in singulos annos certa attributà pecunia 
non erexerit, non confirmarit, non admotis sti-
vfnulis ad scientias incitarit. 

Istas nihilominùs, quas hadenùs commemo-
rabimus, de bello laudem, in pace & otio tran-
'Quillitaten^ in excolendis litteris assiduitatem & 
gloriam fìocci fecisset C A R O L U S , nisi easdem avi-
t a e C h r i s t i Catholicae Religioni ut famularentur, 
arcessijsse;. Sic enim existimabat; belli pacisque 

. - ( X X V ) 

ornamenta omnia, disciplinarum culturam, opes 
fortunasque fallacia, vana, nec nisi inanis felici-
tatis spedrum esse, quae verae Religioni« ser-
vi tio & custodiae non addicuntur: insanire prop-
tereà eos Principes, qui fidam quandam Religio-
nis speciem prae se ferentes, id unum spedante 
ut populorum fides tanquam quibusdam vinculis 
obstrida teneatur, nulla caeteroquin sinceri reli-
giosi' cultus habita ratione; quasi aut Deus nullus 
esset qui inferiora isthaec regens, regnorum feli-
citatem moderaretur, aut vero ipsi Deo fida at-
que ad decipiendos populos simulata religio pia-
cere posset r eos autem qui falsae religionis dog-
mata, veram unam aspernantes catholicam, sedan-
tur , ut olim Ixionem, Pbetae ferunt, nubem am-
plexatum, cum sibi Junonem compiedi videre-
t u r , ut ut fortunatam nadi videantur rempubli-
cam, miseram ilìam mille discordijs, seditionibus 
obnoxiam experiri tandem necessum esse. 

Heic , Auditores, quoniam de pientissimi 
C A R O L I tuendae ac conservandae religionis studio 
seriùs omninò, quàm mens fuerat, quàmque tantae 
dignitas rei postulabat, verba sum fad^urus, vere-
rer, ne cùm plus justo immoror,vobis essem fasti-
dio, nisi certò scirem, nullam,quaritùmvislongam, 
•de C A R O L O laudem hispanis homìnibus molestam 



& prolixam videri.Ne tarnen avidissime omnia me 
persecutum quifquam reprehendat, praetereatn 
tacit us virtutes illas, quibus religiosissimus Prin-
ceps & populis exempìo praeibat,& eos ad omne 
religionis officium excitabat. Jucundissimam hanc 
lustrabunt provinciam sacri Oratores, qui, qua 
polleut dicendi ubertate , disertissime exponent; 
Qua vultus animique modestia rei divinae inter-
esset, nunc genuflexus, nunc 'ad duas plus stans 
horas, modo in ter ram demissis, modo ad altare 
intends oculis; ut omnes intelligerent in Divina, 
quae peragebantur, Mysteria altissima contem-
platione esse defixum: qua statis diebus reveren-
tià Christi corpore reficeretur; qua fermè singulis 
peccata apud Sacerdotefti expiaret : qua pietate 
sandissimum idem corpus, cùm ad aegros viati-
cum deferebatur, pedibus iens comitaretur: qua 
observantiä Dei Ministros, tunc cum ipsiobviam 
fiebant, detedo capite, manu semel atque ite-
rimi veneraretur: qua munificentià , probe sciens 
opes nusquam meliùs, quàm in Dei cultu collo-
cari, tempia sacris vestibus, aureis ingentis pretij 
vasis atque omnis generis supelledili donaverit. 
Ad haec, si alias humanitatis non minus, quàm 
religionis comites egregias C A R O L I virtutes corn-
memorari audieritis , quibus sane jucunditate at-

que admiratione perfundemini? Etsi tarnen inest 
singulis virtutibus supernum quoddam, quo ad 
summam Dei naturam accedimus; habent man-
suetudo & dementia Divinum nescio quid, quo 
quantùm homo homini propius conjungitur, tan-
tùm humana praetervedus,Deo existit simillimus. 
His autem divinis virtutibus quis unquam C A R O L O 

superior fuit ? Qui privatas adversus se injurias 
cum nitro & libenter ignosceret, si cui tarnen 
sonti jura vetabant indulgere, affiidabatur, dis-
cruciabatur animo, nec, nisi reludans atque invi-
tus, quempiam unquam capitis damnavit. Princeps 
verò'^àm niansuetus & mitis, cui operosiùs mul-
tò erat justà quamvìs accendi irà, quàm alijs ab 
iracundià temperare, turpes obscoenos homines 
exosus fastidiebat, execrabatur, inque eos multis, 
exilio, ac severissimis alijs poenis animadvertebat. 
Tanta erat illi cum mansuetudine conjunda mo-
rù'm pudicitià& castimonia,ut fato fundà ledis-
srmà Amalia, aerate quàmvis vegeta & robusta 
consisterei, non solimi nuptijs alijs, indignum 
propè maturo viro ducens secundas nuptias co-
gitare; sed spedaculis, choreis, mtìsicis atque om-
ni molli voluptatum lenocinlo abstinuerit. 

Et mirabitur quisquam, cujus ille incormp-
tis fide & moribus observantissimus fuit, ejusdem 



in omni sua ditione asserendae, purissimaeque 
conservandae Religionis pijssimis institutis atque 
indefessa vigilantià auäorem extitisse? Nolo, Au-
ditores, crudelissima & Untuosissima, quibus per 
totam ferè Europam tentata & impetita,aut pros-
trata jacet , aut vix semianimis spirat Catholica 
Religio, commemorando vulnera, vestros ánimos 
vehementiùs commovere. Vos ipsi non sine inti-
mo doloris sensu benè noscitis, ut longè latèque 
monstrum illud haeresis, horrendum, ingens, cui 
lumen ademptum, florentissima Regna & Provin-
cias invadens, veram Jesuchristi Ecclesiam nefa-
rio indi&o bello concusserit, disruperit, dilace-
raverit. Horret illud ad nostras oras propiùs ac-
cedere, & summi Dei riunquam satis laudandà 
Providentia, Hispaniae nomen ipsum exhorrescit. 
Ut nè vero subdolus hostis larvatus aliquando Ín-
ter nos versaretur, quanta providit CAROLUS, quan-
tum dies noélesque cogitando laboravit? Hoc sa-
nò incredibili studio veritatis Christianae inte-
grae conservandae Judaeorum gentem è Neapo-
lis finibus relegavit : nullam ille in Religione vel 
levissimam passus est ja&uram : nihil unquam aut 
generis nobilitati, aut personarum dignitati, & 
au&oritati condonavit: cujuscumque vel levissi-
mum errorem, vel erroris deprehensam suspicio-

nem summà severitate coercuit; utque pro sua 
virili parte cohiberet, saepissimè admonuit Inte-
gerriinum illud Fidei Sandae Tribunal, Religionis 
nostrae inviolatam arcem, & munitissimuin prae-
sidium. Quae quidem nisi ego ita magna esse fa-
tear,ut ea vix cujusquam oratione laudari possint, 
amens sim. Sed tarnen sunt alia fortasse non mi-
nora, Equidem nescio, Auditores, quo misero fato 
cum nationes omnes, ac plerosque ferè omnium 
gentium homines innovandi quoddam tanquam 
cacoetes corripiat, in diesque latiùs serpat, in Re-
ligionem ipsam quàdam contagione. desaevit. Nul-
lam, D. O. M. san&è juro & obtestor, verae Rer, 
ligionis cultricem gentem carpere,aut de naturae 
rebus novas, vel conceptas opiniones, vel philo-, 
sophandi excogitatas vias multas certe amoenissi-
mas atque utilissimas vellicare est inanimo; neque 
decebat me indoélum homuncionem eruditos ho-
mines , & fideles nationes in invidiam vocare. At: 
quaenam fuit hàc nostra tempestate major unì; 
auéloritate fulcita sacra consuetudo, quam despi-
catissimi nullius pretij homines nullius doéìrinae. 
libellis, salibus tantùm & venenatis aspersis jocis 
non aut apertè contemnant, aut veteratorijs.arti-. 
bus oppugnent? Quemnam venerandae. antiqui-: 
tatis sanduni. usuai, ef^aenata -novand.i.libido per-



vertere non est ausa? Ut jam non modo epulas, 
vestimenta, comendi capitis rationes, sed sacra-
tiores, atque antiquiores Ecclesiae usus immutan-
t i arbitria obscurissimi terrae filij, sola impuden-
tià cogniti, penes se esse deli rent. Ac ( ne plura 
in re dolendá non minus quàm nota congeram ) 
quot quantaeque in Ecclesiae ritus, in caerimo-
n'ras sacras, in pientissimas traditiones indudae 
novitates? CAROLUM véro nostrum, velut firmis-
simam medijs in fìudibus fixam rupem, nulla tem-
pestas, nullus novitatis turbo commovere unqpam 
pot l'i it. Namque, ut erat ille valdè inimicus novi-
tatis, adduci nullo modo potui t , ut in retinendis 
antiquis sandissimisque Hispaniae nostrae ritibus, 
disciplinis, traditionibus aut sententià ipse ce-
derei, aut insolentioris dodrinae ventis undique 
fìantibus agitari sua regna atque abripi pateretur. 

Non me fugit hàc potissimum re gentem 
nostram, tanquam imbecillem ac superstitiosam, 
ab exterorum pluribus sugillari ac propemodum 
irrideri. Verumtamen si quòd antiquis religionis 
nostrae institutis obfirmatè adhaerescimus, si quòd 
piarum externi cultus caerimoniarum tenacissimi 
Romanaeque Sedis observantissimi sumus,si quòd 
ab his, quae sacra respiciunt, consuetudinibus ne 
latum quidem unguem discrepamus, si quòd ve-

tustate & communi consensu receptas traditiones 
exosculamur, verbo dicam, si quòd nuperi his-
pani antiquis hispanis su mus simillimi, supersti-
tiosi habemur: ò sapientem! O beatam hispa-
norum superstitionem! O enimverò sapientem, 
pium, religiosum CAROLUM, qui hàc felici supers-
titione obstridus ipse, & populos devindos esse 
volens, integram, purissimam asseruit virginem 
illam sua iosa antiquitate pulcherrimam, Christi 
sponsam, quam novitatis lenocinijs corrumpere 
tentant ij, qui Philosophorum nomen sibi arro-
gant, homines perditissimi. Quod ne hàc nostrà 
tempestate apud Hispanias contingeret obfirma-
tis fide & animo CAROLUS obstitit: ut ne tamen 
ullo unquam saeculo tantam patiamur labem,ob-
sistet porrò Virgo illa haeresum omnium poten-
tissima debellatrix, verae Religionis Audoris vera 
ipsa Mater, cujus CAROLUS ope suorum felicitati 
ac religioni populorum tantopere consuluit. Sen-
tio vos, viri spedatissimi,nimiùm audiendo ac se-
dendo defatigari, meque tam multa loquentem 
vocem ipsarn lateraque deficere. Qui vero sine 
summo piaculo possem istud C A R O L I Hispania-
rumque religionis ac pietatis insigne argumen-
tum leviter saltern non indicare? Èxtat aeternùm-
que sine fine Ecclesiae annalibus consignatum 



extabit Regis nostri consilium, qui Hispaniam 
totam onvmaque quibus in utràque America reg-
na dommatur, Virginis à conceptu Purissimae tu-
telae commisit, cum earn opuientissimae suae 
ditionis in Patronam elegit, utque ritè eledam 
Su minus Pontifex confirmaret, omni ope curavit. 
Quod verò ipse ab Apostolica Sede impetravi 
ut solemnibus Mariae Virginis precationibus iUa 
adderetur laus, qua apertiùs multò ejus sine la-
be conceptu m profitemur,quantum Mariae con-
tulit glonae, quàmque sui erga illam devotissimi 
amons eximium posteris monumentum reliquit! 
P ro ieao quamdiù sacra tempia, nobilium do-
mus, humiles casae dulcissimis illis resonent vo-
cibus, Mater Immaculata, tandiù C A R O L I rel igo, 
atque in Deigenitricem observantia memoria & 
laudibus vigebunt. E x t a t , aeternumque extabit 
non marmoreis insculpta lapidibus, sed è nobi-
lium peéìoribus pendens C A R O L I memoria, ilio 
ab se Militar turn Equitum instituto Ordine,quem 

PunssimaeConceptae Virginis & appellatane & 
expressa insigni Imagine distingui voluit & co-
honestan. Extollat sanè Hispania suorum Regum 
gloriosa cognomina: Castos , Bonos, Prudentes, 
Pacíficos re & nomine nadam fuisse glorietur. 
At cum C A R O L U M alij Sapientem, alij ' Religio-

( XXXIII ) 
sum,Pudicum alij, ac si placet,Optimum appel-
lent; ego verò Marianum Regem cognominabo. 
Eapropter non casu, sed Divina Providentia, &c 
Immaculatae Dei Matris munere fadum exist imo, 
ut cum ilie Matritum postridiè Conceptae Virgi-
nis solemnia prima, faustissimo sanè ornine, regna-
turus advenerit, pridiè illius diei, quo solemnia 
eadem claudit Ecclesia,sacramentis ritè munitus, 
ac Catholicae Religionis quam cum lade suxerat, 
ad extremum usque spiritum observantissimus., 
regno vitäque fundus fuerit. Non heic ego ves-
tros animos tristissimo casu perculsos & prostra-
tos, fìetu & lachrimis, funeri ut tanto, officia per-
solvatis, acerba peroratione commovebo. Quan-
taecumque enim sint fìendi & dolendi causae, in 
solatio est: quòd meliorem, quantum humanitùs 
fas est credere, vitam in beatissimis sedibus adep-
tus CAROLUS, adeptus est item natura filium, mo-
ribus similem, communis salutis & religionis 
sandae conservandae studio parèm, C A R O L U M 

alium, successorem. Et quoniam te (Rex Peten-
tissimè ) Filio Optimo, maximum Patrem amis-
sum solatur Hispania; per illuni quo tu Pat rem, 
Paterque nos complexus est amorem, perge, quo 
jàm coepisti: audoritatem, potentiam, mentem, 
consiliaque omnia confer ad publicam populo-



rom asserendam felicitatem, adque Catholicam 
Romanam Religionem integram conservandam. 
Ad hanc te gloriam C A R O L U S genuit , voiuntas 
exercuit, benignissimus atque amantissimus Deus 
servavit. Quod ad nos attinet, quando per loco-
runi distantiam non licet regiam dexteram deos-
eulari supplices, ab Deo O. M. ut diutissimè ac 
prospéré Rex vivas, precamur. Tibi enira vero 
hanc tui patriaeque Patris susceptam tuo jussu 
laudationem, publicae felicitatis, ac religionis 
sanélae nomine primum hoc,leve quamvis ac fie-

bile, suae fidei, observantiae, amoris votuni 
Nova Hisoania ex animo nuucupat. 
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DISPONAM POPOLOS, E T N / 4 7 7 0 -

m/wf subditae; multitudine 
videbor bornís: ^ ¿» bello fortis. 

Sap. 8. 
* I 

AN lúgubre aparato, tan sentidas de-
mostraciones, tantas señales magní-
ficamente significativas de añixion, y 
de pesadumbre: un Príncipe Preste 

del primer orden clamando á las puertas de la 
divina propiciación por medio de la Víélima mas 
tremenda: los Sacerdotes del Señor ocupados en 
preces, ceremonias, y cánticos funestísimos: los 
Altares santos obscurecidos con negro luto: esta 
hermosa Sion desnuda de toda su alegria, y gala: 
Ordenes, Cuerpos, Pueblo, y todos en el sem-
blante, en el ademan, y en las mismas respira-
ciones manifestando las tristes ideas, y exorbi-
tante pesar que oprime á su corazon; sean en 
buena hora un muy debido último homenage á 
la Magestad; sean un justo tributo á la benefi-
cencia, una digna correspondencia á el amor, y 
un cúmulo de reconocimientos á los altos, é in-

6 



contestables derechos de la augusta Soberanía, y 
amable Persona del muy excelso, muy poderoso, 
É incomparable Señor D O N C A R L O S I I I . Católico 
Rey de España y de las Américas. Sea todo eso, 
y mas, ésta fúnebre ceremonia. ¿Pero ella en fin, 
es para vuestro contristado espíritu una entera 
satisfacción que lo establezca en cierta, y segura 
tranquilidad? ¡Oh! que esas mismas religiosas ex-
piaciones están diciendo, que en medio de los fu-
nerales honores suntuosamente pagados á.el So-
berano, os conturba, y os atormenta, mas que el 
mismo fin de su preciosa vida temporal, el chris-
tiano temor, é incertidumbre de su vida eterna. 
Saber que el amante y amable C A R L O S perdió ya 
quanto era, y quanto tenia de grandeza, y gloria 
en dos mundos; pero no saber si estará colocado 
en gloria entre los Grandes del Cielo: Conocer 
que un estatuto infrustrable lo arrebató de la 

. complacencia de sus Vasallos; pero ignorar si 
una favorable sentencia lo habrá introducido en 
el gozo de su Señor; esto es sobre todo el mas 
justo, y grande motivo de los muy amargos mo-
vimientos que agitan vuestro christíanísimo co-
razon; y esto mismo es lo que me propone, y 
me determina la mas digna ocupacion de mi mi-
nisterio. 

( 3 - ) 
Vosotros instruidos en las santas amenazas 

de aquel- Juez, á cuya vista no hay hombre jus-
tificado, y ante quien la distinción del mas gran-
de, es correr un riesgo mayor, quanto mas ar-
déis en deseo de que esta Alma goce la supre-
ma felicidad, tanto mas os ahoga la sola duda de 
su última suerte; suerte decisiva de un Rey res-
ponsable á estupendas obligaciones. Pero yo en-
tretanto, asido mas de las promesas de aquella 
misericordia, que no olvida el Juez ni en la hora 
de sus venganzas, pretendo erigir y confirmar 
vuestros ánimos, levantando sobre esas mismas 
obligaciones rodeadas del Trono que dexó en el 
mundo, la piadosa, y dulce esperanza de que ha-
lló preparado mas alto Trono en el Cielo. Por-
que él satisfizo á esos elevados y graves cargos 
con aquellos dignos, y ajustados procedimientos á 
que está prometido inmortal descanso. Acordaos 
que aquel sapientísimo entre los hombres, que su-
blimado por Dios al Trono de Israel, deseó, y ob-
tuvo de el mismo completísima habilidad- para lle-
'nar las obligaciones de su Rey nado, quando él 
se las pinta desempeñadas á medida de su deseo; 
tres funciones de un Rey señala, como capitales, 
y capaces de conducirlo á la gloriosa inmortali-
dad. Una providencia que reduzga á feliz ord~" ' 

w Y-
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los Pueblos: Disponam Populo s, & Nationes mi-
hi erunt subditae. Una bondad que obre la salu-
dable edificación de sus Vasallos: in multitadine 
videbor bonus: y una fortaleza que se haga res-
petar de los Enemigos: & in bello fortis. Y es-
tas ínclitas qualidades, que hacen un Monarca 
digno del Cielo, han sido las partes de que se 
formó el Reynado de nuestro Monarca; y ellas 
por eso las basas en que se afirma la esperanza 
de su eterna felicidad. Un Rey valeroso en la 
defensa de sus Dominios: Un Rey próvido á el 
bien de sus Subditos: Un Rey editicativo en sus 
personales procedimientos; él mismo en sus pro-
pias obligaciones os presenta los fundamentos 
de las mas sólidas esperanzas. 

El mismo, y no yo. Porque yo, Señores, 
que desde el punto que me amenazaba tamaño 
peso, instantemente lo he declarado insoporta-
ble á mi demasiada debilidad, no espereis que de 
mi concurra, sino á obscurecer, y apocar sin de-
coro, ni energía, ni amplificación las innumera-
bles ilustres acciones en que la Historia deberá 
emplear grandes volúmenes. Las militares proe-
zas, las acertadas providencias, las virtudes edi-
ficantes que han ocupado el ámbito de dos Rey-
nos, y qUe han llenado la sucesión de cincuen-

ta y cinco años, es un imposible aún citarlos en 
el ceñido espacio de unos.minutos. Yo (si Dios 
se digna por vuestros ruegos de esforzarme con 
sus auxilios) yo desaliñadamente tocaré algunas. 
Vosotros haréis mas digna memoria de otras; 
y de éstas y aquellas, que aún no serán todas, 
concluiréis, reanimando vuestra confianza, que 
habiendo vivido para llenar las funciones que 
inmortalizan, no ha muerto,sino para obtener la 
feliz inmortalidad el Fuerte, el Próvido, el Bue-
no, y por eso el digno Monarca C A R L O S I I I . 

Disponam Populos, & Nationes mihi erunt sub-
ditae: in multitadine videbor bonus; in bello 

Í > S Dios el Altísimo Soberano, ante quien 
l j no hay aceptación de Personas, sino de 

servicios; ni hay distinción del Vasallo á el Rey 
en la condjcion de Siervo: Ego servus tuus, 
filius ancilke tuae. {%) Y asi la satisfacción de esa 
servidumbre, en brillante ú obscura vida, es sola 
la que conduce á el destino de cada hombre en 
su eternidad. Con que siendo las obligaciones de 

(*) Sap. 9. 



(6.) 
aquel a quien ha tocado la servidumbre de Rey, 
hacerse para su Pueblo un Caudillo que lo defien-
da, un Provisor que lo cuide, y un Exemplar 
que lo edifique: para inferir si ha hallado nues-
tro Monarca Trono en el Cielo, observemos su 
cumplimiento de esas funciones en los Tronos 
que su Señor le encargó en el mundo. En los 
de Israel y Judá, entonces unidos, sucedió aquel 
Rey, de quien he tomado las expresiones para 
este elogio, á su excelso Padre; y por fruto de 
las Campañas del belicoso David, entró el pa-
cífico Salomon en la quieta posesion de quanto 
á él tocaba desde Tasfa á Gazán, y desde Dan 
hasta Bersabé: (*)£* habebat pacem ex omni parte 
va circuitu: y así aquella militar ciencia que ob-
tuvo del Cielo, se quedó en él, sin exercicio 
contra opuestas armas, en puro ornamento; 
in bello fortis: Mas nuestro ínclito Soberano, con 
gloriosa ventaja á el que prescribió esa virtud 
para Reyes, si derivó con la sangre de sus au-
gustos Ascendientes derechos ácia muchos Tro-
nos; pero por resulta de aquellas guerras que á 
su animoso Padre le ciñeron con mas honor la 
Corona, á él le quedaron poderosamente ímpe-

(*) 3-Reg.4. 

M , 
didos para el ingreso, y porfiadamente impug-
nados despues de la posesion sus Dominios he-
reditarios: y á él, por lo mismo, le fue necesa-
ria, no como adorno, sino en exercicio, y execu-
cion, la bélica fortaleza con que á presencia de 
los enemigos se há ganado y mantenido sus 
triunfantes Reynos; & videbor in bello fortis. 

Exceptuad cinco años últimos de su vida, en 
que convencidos los enemigos de lo superior de 
su fortaleza, le protestaron, como Amasai á Da-
vid, que querían la paz: (*) pax, pax tibu fif pdx 
ómnibus adjutoribus tuis: te enim adjuvat Deus: 
Pero estos dias de tranquilidad ¿no han sido un 
fruto de las belicosas contiendas de cincuenta 
años, con que, asi en el Campo de la batalla, co-
mo en el retiro de su Gabinete, ha estado dan-
do en acciones y órdenes brillantes pruebas de 
las marciales luces y ardores que animaron su 
corazon? La Gran B r e t a ñ a , Portugal, Marrue-
cos, y otros de la Morisma; Alemania, Cerdeña, 
Ungria, y los Sequaces de estas Vanderas, ¿rio 
son testigos bien sensiblemente experimentados 
de todas sus guerreras virtudes por sus efe&os? 
Tales han sido el sitio de una Plaza que apos-

(*) i.Faralip. xa. 



taron fortalecer la naturaleza y el arte, manteni-
do constantemente quatro años por mar y tierra: 
las repetidas presas de Naves británicas, y entre 
ellas aquella tan gloriosa de un Comboy entero 
de Buques interesados conducidos á nuestro 
Puerto: la rápida conquista de Puerto-Mahon, 
sucediéndose ias hazañas una á otra, hasta que-
dar por España toda aquella Isla: la toma en In-
dias Occidentales de Ba ton-Rouge, Manchac, 
Panzacola, R oatán y Bahama, con otras muchas; 
y tantos mas golpes dados á Inglaterra, que no 
solo se arrepintió de oponerse á España, mas le 
cedió perpetuamente lo conquistado, añadiendo 
á la Florida Occidental toda la Oriental. Tales 
fueron también aquel!,) expedición impetuosa de 
Buenos-Ayres, con que tomándose satisfacción, 
con ganancia de muchas Islas, de los Portugue-
ses alli invasores, quedó la Rey na fidelísima re-
ducida á los límites precisos de su derecho: aque-
lla invidta resistencia de Melilla á el prolixo 
acedio de los Marroquíes, en que lexos de per-
derse un punto, se ganó el escarmiento, y la vo-
luntad de su Emperador, que por medio de una 
Embajada ofreció su amistad á C A R L O S III. ho-
nor que hasta entonces no habia conseguido Mo-
narca de España. 

Pero no es mucho que fueran tales los 
exhos de aquella atención universalísima, con 
que entre los negocios dificílimos de lá Corte, y 
en los hermosos dias de la paz, pensaba y pro-
veía útilísimas prevenciones para la guerra: fun-
dación de Militares Escuelas y Academias para 
toda instrucción bélica en Avila, Ferrol, Sego-
via y Cartagena: Cuerpo de Ingenieros hidráu-
licos: Astilleros en exercicio: reemplazo mejora-
do de Tropas: creación de Regimientos, Esqua-
dras y Órdenes Militares, con generosa distri-
bución de Grados, Empleos, Veneras, Premios, 
y distinciones, nobles incentivos á los progresos 
de la Milicia: refuerzos y construcciones de Pre-
sidios, Murallas, Muelles, Vasos, Máquinas, Ar -
mas, y quanto conduxo á poner la extensión in-
mensa de sus Dominios en Europa, Asia, Afri-
ca, y las Américas, en un ventajoso estado de 
fuerzas marítimas y terrestres, por feliz resulta 
de los prudentísimos órdenes de su Gabinete. 
¿Pero qué? ¿Solo con órdenes, y desde lugar se-
guro, y despues de doétrinado del tiempo supo 
Él instruir, y mandar sus Armas? ¡Oh y quantas 
son las ventajas de valor y felicidad con que han 
excedido á las expediciones didadas desde su 
Trono, las otras que Él mismo en Geíé presen^ 



M 
cío en la Campaña, en las que jamas se vio la vic-
toria separable de su presencia! Pues en aque-
lla época formidable en que ocho Potencias ha-
cían a l a Italia un teatro de sangre, y de mor-
tandad, quando el Joven C A R L O S contaba diez y 

ocho años solos de vida, sin práftica, ni aun vis-
ta de acciones guerreras, ¿no marchó Él mismo 
Pai'a esa Italia á la frente de sus Tropas, y su-
indo en las intemperies, incansable en laá mar-
chas, fuerte, y animoso entre los peligros, no se 
*ue abriendo de su mano el camino para aquel 
Trono, y cortando con sus armas los ramos de 
aquel Laurel con que debia coronarse? ¿No de-
xo en las estaciones de esa derrota, por eterna 
memoria de su presencia, las conquistas de la 
Mirandula, Capua, Piombino, Gaeta, y todas las 
demás Plazas que ocupaban los Imperiales; y 
deshaciéndolos de un golpe decisivo en VItOnto 
no se entró triunfante en Ñapóles á gozar el 
Keyno á que lo llamaba, sobre los antiguos de-
rechos de su sangre, este nuevo mérito de sus 
personales victorias? 

¿Y como mantuvo Él, y defendió ese mis-
mo Reyno que tan gloriosamente se habia ga-
nado? Diez años corrieron (aquellos en quehi-
zo El a Ñapóles lo que jamas habia sido, lo que 

( i i . } 
no se creería que fuera, y lo que llego a ser, 
que no es posible decir) sin que en ese tiempo 
los escarmentados Austriacos se atrevieran á pro-
vicario; hasta que por los tratados de Wormes, 
dirigidos á exterminar á los Borbones de Italia, 
el Príncipe Lobkowitz General de los Imperia-
les, dirigió contra Ñapóles su ambición, su ira, y 
su m a r c h a ; , quando la Esquadra Inglesa por mar, 
y Compañías sueltas de Sardos por tierra cons-
piraban á embarazar los socorros; y quando, en-
tendiéndose con Personages Napolitanos la Em-
peratriz, por manifiestos expresivos de su dere-
cho. y por letras promisorias de su favor, con-
citaba secretamente los demás ánimos, aún no 
bien seguros, á rebelión contra CARLOS. Y entre 
estos combinados, y formidables peligros, sereno 
el Monarca, y superior á todo acontecimiento, 
dando antes los órdenes que podría pensar un 
Consejo en terode Generales, Él mismo sale man-
dando su Exército á el encuentro del Enemigo^ 
hasta acercarse en Velletri como inedia milla á 
la Montaña de la Fayola, y sus inmediatas, en 
lasque acampados los Alemanes, si no se atrevían 
á atacar el bien pertrechado campo que. veían 
desde la eminencia; desde ella le molestaban y 
le ofendían, va con. la. observación de los movi-



M 
mientos, ya con freqüentado bloqueo, ya impi-
diendo los víveres, ya cortando los aqüedudos-
con que se creían que debilitada la Tropa vol-
vería la espalda. 

Pero contra toda su expedacion, y sus 
ventajasen el terreno, un golpe de hombres des-
tacados del Campo Real, en sola una noche los 
desalojo de esos puestos, y los hizo suyos; se 
apodero de la Artillería, y de un Comandante: 
los siguió y puso en desordenada fuga hasta el 
Valle de la otra parte distantísimo de Velletri. 
Que confusion, qué desesperación y despecho 
produxo en Lobkcowitz este vencimiento, díga-
lo la temeraria resolución, que despues de Jun-

.tas y Consejos, abrazó por única, de sorprender 
en otra noche á Velletri, mayormente por aque-
lla parte que por remota y menos expuesta esta-
ba también menos prevenida. A la sordina pues, 
y entre las tinieblas, marcharon en tres colum-
nas los Imperiales; y adulados en los primeros 
pasos de la fortuna, para que la visoria de CAR-
LOS fuera mas gloriosa, llegaron casi á ser due-
ños de la Ciudad, en todo aquel tiempo que tar-
do esta noticia en llegar á el Rey: porque en el 
punto que le l legó, como si hubiera oido del 
Cielo: Ne paveas repentino terrore, fi? ir mentes 

( i 3 . ) ... , 
tibí potentias: Dominus enim erit in ¡atere tuo, 

custodiet pedem tuum ne capiaris: tomando 
un caballo, y entrándose á el Cuerpo de Espa-
ñolas Guardias, que por Españolas eran las de 
su amor y de su confianza, con su presencia, con 
sus órdenes, y mas con su exemplo, reanimó la 
Tropa, y descargó tan duramente su enojo con-
tra el ya insolente enemigo, que con portento-
sa celeridad le convirtió la vidoria en fuga ver-
gonzosa, y precipitada hasta las orillas del Ti-
ber , y puertas de Roma. De Roma digo, de la 
Santa Roma, en la que hallaron los Austríacos, 
aun no entrando en ella, su soberano refugio. 
Porque el triunfante, y religiosísimo CARLOS, su-
perior también á sí mismo, suspendió el curso 
de su vidoria, y cesó de perseguirlos, y acabar-
los de retirada, por la venerable interposición 
del Vice-Dios de la tierra, que como Padre co-
mún de todos, consiguió del Vencedor el per-
don para los vencidos. 

Venciste, ó C A R L O S , desde la quietud del 
Trono, y en las fatigas de la Campaña enemigos 
muchos, diferentes, y formidables, con aquella 
pericia, y valentía, como natural de tu corazon. 

(*) Prov.3. 
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hiciste mas; venciste al Vencedor, que eras 

y en Ti á la misma vi&oria, por efecto mas 
elevado de una fortaleza christiana, atenta, y 
guiada por la prudencia, hasta donde, bastaba, pa-
r a la defensa, y beneficio de tus Vasallos, con el 
azote, y terror de los enemigos. Virtud en ver-
dad, y D o n délos Cielos, que te há hecho, y pa-
r a siempre te hará tan dignamente admirable, y 
respetable á todos: timebunt me (ludientes reges 
kM rendiy & in bello videbor fortis. ' 

kE estudio hd dicho que á beneficio de sus 
Vasallos: porque aquí es visto, que no el 

interés de las conquistas, ni una ambición hydró-
pKa de visorias, sino la seguridad, y el bien, para 

preciosísimo, de los que Dios había puesto á 
S.U protección, era el punto á donde tiraban las li-
ncas de aquella su providencia, que por eso. mis-, 
n i Q se ganaba la obediencia del corazon: dispo-
narn Populas, & ¿Vatienes mihi erunt subditae, 

un Rey no ; muchos: para que mejor se veri-
ficase, que vivieron baxo sus órdenes Naciones, 

Pueblos : el Reyno de las dos Sicilias, y el de 
^ .i^spañas háo. sido un inmenso, pero apenas 

bastante teatro de sus bienhechoras disposicio-
nes. Al punto que tocó en Madrid, vuelto de 
Ñapóles, donde yá dexaba, a q u e l Herculano, 
aquel Hospicio, aquel Palacio, aquello tan to , y 
tan grandemente ú t i l , magnífico, y hermoso, 
con que dando á Nápoles todo el ser de una 
Monarquía por Él floreciente, en ella dexó un 
Coloso, que hará gratísimo, y venerable el nom-
bre de C A R L O S á quantos gozarán los frutos de 
su beneficentísima providencia. Vuelto pues, de 
estos ensayes á su C o r t e , y Patria de las Espa-
ñas , á el punto sintió ésta los favorables efeétos 
de su presencia, y de su atención. Luego se ex-
purgaron, y asearon sus calles públicas, y se vis-
tieron de luces, hasta en las horas de las tinie-
blas; como que desde entonces á ninguna hora 
debiera faltar la luz , donde á cada paso se pre-
sentaba un objeto nuevo digno de veer : aquí el 
Real Palacio concluido: allí la Casa de Correo: 
allá la de la Aduana, las Oficinas de Porcelana, 
las de la Academia de las tres Artes, el Gabine-
te de Historia, el Jardín Botánico, el Paseo del 
R io , del Retiro, del Pardo, y Puerta de Alcalá; 
Puentes, Calzadas, y Caminos, para Aranjuez, 
Extremadura, Valencia, Galicia, Vizcaya, y diré, 
para todas partes; Canales, y Acequias de Ara-



( r&) 
gon, de Lorca, de Oreja, de Campos, y de Man-
zanares; Poblaciones muchas; y mayormente las 
que yá componen una amplísima Provincia, en 
la, antes intratable, Sierra Morena : Postas,,y 
Posadas equitativas, y cómodas, para despues de 
unas jornadas cuidadosamente limpias de malhe-
chores. Y entre tanto de comodidad, y hermosu-
ra, mas todavía, para la instrucción, y la utili-
dad: la Academia de Derecho Patrio, y Público 
en San Isidro, la de. Geografía subterránea en el 
Almadén, el Colegio de Cirugía en Barcelona, 
el aumento de Dotaciones, y Libros de la Biblio-
teca, la mejora de Imprentas á un grado de per-
fección, y la de método de estudios en mucha 
par te , la protección de tantas útiles Sociedades, 
trazando arbitrios para premiar los descubrimien-
tos, y Pósitos para fomentar á los Labradores, 
despues de largas expensas, yá en traer Prá&i-
cos, y Maestros de todas clases, yá en dirigir 
hábiles Sugetos á otras Regiones, para comple-
tar los conocimientos en Ciencias, Artes, y Ma-
nufe&uras, á efe&o de felicitar en todo á sus di-
lectísimos Pueblos. 

Y á el oir tanto, que tan breve he dicho, 
¿se- creerá acaso, que yo en un transporte dede-
seosr-inverificables, estoy fingiéndome un índice 

( f 7 ) 
escogido de las providencias que bastarían a po-
ner un Reyno en la suma prosperidad, quando 
hubiera un hombre capaz de concebirlas, y exe-
cutarlas? ¿O estas son efeófivamente las que pen-
só, y puso en práélica á beneficio de los suyos,* 
el próvido, y generosísimo C A R L O S ? En efeélo 
É l , con tan feliz invención, como larga mano, 
llevó á la perfección tamaños designios. Y E l , 
sin sosegar todavía su solicitud, puso en movi-
miento continuo la correspondencia por el ince-
sante círculo de Correos. El concedió expedicio-
nes marítimas de diversas Compañías de segu-
ros, singularmente la de Asia, á favor de la ne-
gociación. El cedió el derecho del Fisco á lo de 
Intestados, á provecho de los Parientes. El suje-
tó la imprudencia de los Jóvenes, para impedir-
les desventurados enlaces. É l aumentó los Tri-
bunales, en ellos Ministros, y á éstos los suel-
dos: distribuyó por Barrios, y Quarteles Alcal-
des, para mejor exercicio de la justicia, prescri-
bió límites á la Militar, y Ordinaria, á fin de que 
no se embarazen. Él erigió la novísima Superior 
Junta de Estado, para reveer, y perfeccionar 
aquello mas delicado, é importante á la Monar-
quía. Y en medio de atenciones tan elevadas,¿no 
es como un exceso de paternal vigilancia, cuidar 

8 
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de receptáculos para Niños expósitos; dotar mu-
chas Escuelas para Niñas pobres; ordenar Hos-
picios para impedidos; hacer Juntas de caridad 
para la discreta distribución de las limosnas; con-
sultar á la puntual satisfacción de Sirvientes v 

Jornaleros; socorrer á las huérfanas familias''de 
Empleados con pensiones aseguradas en Montes 
PÍOS; y mas que todo, el hacer todo esto con una 
extensión maravillosa de su providencia, no solo 
para aquellas partes que abrazaba su Continente, 
mas para quantas comprendía su inmensa Domi-
nación; sin que mares, ni montes, ni distancias 
casi infinitas, hayan impedido iguales infíuxos á 
beneficio de las Regiones mas separadas ? 

Si yo pudiera aquí presentarlas todas ¿qué 
dirían ellas? ¿Que nuestra Nueva España? ¿Qué 
diria? ¿Qué dice este mismo augusto Metropoli-
tano Templo? Pero él, no solo ahora, por todos 
los siglos, con altas, y harto perceptibles voces, 
quedará predicando las piadosas, magníficas, be-
neficentísimas resoluciones de nuestro Monarca, 
quando yo callo necesariamente infinitas, porque 
ya sobran á el convencimiento, deque en lo po-
lítico, en lo literario, judicial, económico, labo-
rioso , y quantos ramos conspiran á que las Re-
públicas logren el mas alto punto de instrucción, 

M 
de aplicación, de cultura, orden * esplendor, y 
magnificencia, en todas há satisfecho, si no há 
excedido mas allá de. lo que parece podia caber 
en un hombre, la soberana providencia de este 
Provisor, y Padre, que por nuevos, y obligantes 
títulos de beneficencia, y amor, há mantenido á 
sus órdenes felizmente Naciones, y Pueblos: Bis-
ponam Populas, & Nationes mihi erunt subditae. 

• -

CON todo, Señores, aunque estas acertadas 
• providencias de su gobierno, que hán sido 

exercicios de muchas virtudes, de justicia, libera-
lidad, economía, diligencia, constancia, y otras, 
lo hán hecho con efe&o tan bueno para sus Va-
sallos; como quiera que para un digno, y perfec-
to Rey no basta ser fecundo principio del bien 
común de los suyos, si no es juntamente en sí 
un edificante exemplar de personal bondad á la 
vista de ellos: in multitudine videbor bonus; en 
esta suprema parte (si á el hombre es lícito pon-
derar lo que solo en el fiel del Santuario se pesa 
bien') creo que há llenado este Real deber con 
tan santa, y editicativa conducta, que pudo, co-
mo el Juez de Israel, excitar á los suyos á imi-



tacion: quod me facer e videritis, hocfacite. (*) No 
examino aquellos años ocultos de Infante, de que 
es el mas alto elogio, que estaba sujeto á su au-
gusto Padre, y que esa obediencia le hizo aven-
turar su Persona, y vida en aquella primera Guer-
ra , que Dios por eso le premio con una Corona. . 
N o me detengo en las virtudes, tanto mas exem-
piares, quanto eran en su juventud , en los pri-
meros dias de su libertad, y en los nuevos-.peli-
gros de la adulación en Ñapóles. Dexó á. ese 
Rey no: acordándoos únicamente, que á el de-
xarlo Él , y despedirse de su Hijo Rey , le dio 
por prenda la espada con este aviso: Esta há si-
do mia, de mi Padre Felipe, y mi Abuelo Luis, 
y os la dexo, para que no olvidando á vuestros 
Mayores, la empleis en defender á la Religión. 
¡Qué documento para último! Con esta insigne 
señal de su virtud selló el primer Rey nado, y 

con no menos virtuosos indicantes comenzó el 
segundo. 

Porque luego que tocó en Cataluña, exercitó 
su misericordia acia ella, y otras Provincias, per-
donando casi cinco millones de pesos fuertes de-
bidos á su Corona; pero contra sí la justicia, 

(*) Judie. 7. 

mandando comenzar la paga de veinte y cinco 
que ella debia, con dos y medio millones que 
dió de contado. Y quien así satisfacía obligacio-
nes contraidas de otro para con los hombres, 
¿como no llenaría las suyas propias para con 
Dios? Aquella primera de adorar, y rendir I10-
not á la Divina Soberanía, ¡como la exercita-
ba su zelosísima Religión! ;Qué gloria para 
Dios, que parece mas grande á los hombres, 
quando veen abatidos en su acatamiento á los 
Grandes, á el veer en el Templo á el Gran 
C A R L O S , que olvidando la magestad de Rey de 
dos mundos, para protestar su servidumbre á 
el Dueño délos Cielos, con todo el reverente 
pavor de un Publicano, dobla las rodillas, hu-
milla La cabeza, fixa en el pavimento los ojos, 
recoge t ;da su alma dentro de sí, y hun-
diéndose en el sér miserable de hombre hasta 
aquella nada, principio, y fin común á los Re-
yes: ante Dominum qui elegit me, viliorfiam 
plusquam faclus sum: & ero humilis in oculis meis; 
no se atrevía á una palabra, á una vista, niá un 
movimiento, que no llevara el cara&er de Reli-
gión, y que no excitara en quantos le veían la re-

(*) 2. Reg. 6. 



verenda, y culto debido á Dios. Y esto no una, 
ü otra vez en el año por ceremonia, ó el dia fes-
tivo por necesidad; todos los días en ese mismo 
ademan de anonadamiento asistía á el Sacrificio, 
en que viendo inmolarse á la infinita Magestad, 
Una hostia también infinita, estimaba en nada 
quanto era, y quanto tenia para ofrecido á •su 
Señor: y entonces sí, querría dominar en los 
hombres todos del Orbe, para rendirlos alli en 
Protestación, y agradecimiento á tanto Misterio. 

Y de esta disposición religiosa ce su alma 
resultó emplear lo mas fino, y delicado del ar-
tificio, y lo mas precioso de piedras, y metales 
e n valor de muchos millones, para una, entre 
otras Custodias' de su Real Capilla, en servicio 
del Sacramento. De esa misma disposición nació 
aquel público, y exémpJar impulso de Religión, 
c on que presentándose acaso el Sagrado Viá-
tico, conducido para un enfermo, se arrojó de 

Real Carroza,Ta dió á el Preste que lo lle-
vaba, y le acompañó á pie á su destino, alum-' 
brando mejor que con la luz artificial de la ma-
no, con el espiritual fuego que difundía, edifi-
cando su corazón. De ai también el Real Orden 
a fin de que quando sea llevado en Procesion por 
a a i ü Tropa formada, ésta rinda sus Vanderasba-

xo los pies del Ministro, para que les dé la ben-
dición con la Eucaristía. Y de ai aquel zelo ar-
dentísimo de estender á toda costa la Fé , y el 
culto en estas, y otras Provincias; y la Insupe-
rable repulsa con que el error, y el libertinaje, 
tan dominantes en otras partes, han chocado sin 
progreso, ni entrada en sus católicas posesiones; 
sobre lo que oísteis ya ponderado con eloqüen-
cia, con erudición, y con dignidad lo que hay 
que decir. ( t )Lo que hay, digo, sabido de su pie-
dad; porque no podía ocultárnoslo su modestia. 
¿Pero quien basta á saber aquellos santos e j e r -
cicios de su obsequio á Dios, de su devocion, 
desengaño, y severidad en que Él distribuía los 
muchos tiempos que cercenaba á la diversión, á 
la corte, y á su descanso para entrarse á inti-
mar con la mas alta sabiduría: intrans in do-
mum meam conquiescam cum sapientia. ¿Pues á 
qué efedo se retiraba de noche siempre antes 
de las diez? ¿A qué se levantaba con luz artifi-
cial mucho antes de la del dia? ¿Qué hacía sin 
criado, y sin ruido, á solas, en las primeras ho-
ras de la mañana? Vos, Señor, que presenciáis 

( f ) Por e> Orador latino. 
( * ) Sap.8. 



todos los sucesos, que penetráis todos los cora-
zones, y que teníais mas que el de otros Reyes, 
el de éste por entera oblácion suya, en vuestras--
manos f Vos sabéis bien lo que entre Vos, y E l 
pasaba en aquellas-preciosas horas. Nosotros lle-
nos de temor á el observar nuestra distracción, 
y desidia, y de ediíicacibn á el- vér un'Monarca 
con dos mundos debaxo para et engreimiento, y 
los mismos encima para el cuidado, tan abstraí-
do de todo; corno sí no hubiera mundo, ocupar 
largos espacios, comenzar , y acabar los dias en 
cosas del Cielo; adoraremos en Vos la predi-
lección de una graciosa benevolencia,-y en vues-
tro obsequioso Siervo estos, y los demás efec-
tos de vuestra gracia. : -

Aquellos efeétos que sublimaron sti espíri-
tu á una victoriosa- posesion, y dominio sobre 
todos sus movimientos. Porque en medio dé la 
gravedad, y circunspección con "que aparecía en 
su rostro la magestad, ;¿á quien trató nunca con 
orgullo,>y< altanería? ¿<¿úé imprudencia de pre-
tensión, ó falta en el servicio irritó su énojo á 
expresiones dé vituperio? ¿Contra quien jamás 
se hizo un mal que hubiera nacido por movi-
miento propio de smvcorazon? ¿No parecía una 
alma: vülpr 'seglií í baxabá su bondad á cómúni-

carse c<jn los mas silvestres, y miserables? ¿No 
era uh misterio de su virtud aborrecer, y perse-
guir-los delitos con un amor á los delinqlientes, 
que, ó solo les quitaba el serlo con separarlos, > 
o l e s rebajaba parte délos castigos, ó quañdo 
menos, los atendía en sus familias despues de 
muertos? Mas nada ha tocado en la raya de he-
roicidad, como aquella continencia con que con-
servó incontaminada su carne: vent ad corpus in-
coinquinatum: (*)" como á un miembro que E l 
respetaba de Jesuchristo: aquella castidad con-
jugal, con que impuesto en que nadie, ni él , te-
nia potestad sobre su cuerpo, sino su Esposa, 
le.guardó la fidelidad mas fina, y sagrada: aque-
lla constantísima honestidad con que por mas de 
veinteyy ocho años, ni solicitó, ni quiso, ni pen-, 
só en otra muger, aun por el santo medio de un 
matrimonio. Un hombre de carne; un casado 
que habia ya sido; un Varón robusto en la edad 
vigorosa de quarenta y quatro años; un podero-
so á quien todo se facilita; un Rey a quien in^ 
teresa la mayor seguridad de su sucesión, y la 
conveniencia de nueva alianza con otro Reyno; 
con todo, y sobre todo, preferir el propósito (si 
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(*) Sap. 8. 



•no voto) de una castidad supererogatoria, 
graciosa,-y espontanea, á tanto que hay de so-
f ® de.satisfacción, de. placer..y 
de. utilidad, en un vínculo, di-no. v divíname!* 
te « l ü c a d ^ . e s t o es, Señores, elevarse una.aJ-
n p sobre iodo , ¡Q:que m carne, v tierra-;- hastá 
U imnaterialidad, y flimpieza los Angeles del 
Empíreo;. (frf) i V ^ ^ neqmmttMmijéd 

, . Y veis ai porque, siempre fué el atradivo 
objeto de toda-, su vomi tad , . confianza, y ternu-
ra-? ^ Virgen,.Madre dg ;la: santidad* y pureza 
^ g u l a r m entejen • Misterio de su Santísima, y 
Purísima. Concepción: y porque .'él la hizo jurar 
m ^ ¡ B á i g % Í $ m Dominios: puso á su 
protección la Distinguida O d e n de CARLOS III: 
impetro de- la Santa. § e d e v , y ha. instado que se 
reze-por, ambos Cleros ; iel Olido-propio, de Con-
f m n * con ¿privilegio; d & m . m o entre año los 
jabados.. np.impedido*» & porgue impetró tam-
bién,.que. entre.los epítetos de la Letanía Lau-
r e t a n a , ^ añadiera el muy singular, y glorioso 
a la.;Virgen Madre,..de- Inmaculada: que mien-
tras .durare Iglesia San.ta, (que será siempre,) 

•v * 

( * ) Matth. 22» . . . , , • 

y en ella esas alabanzas, y preces a l a Señora, 
durará edificándo la devoción, y piedad dé esté 

• honestov v - digno hijo de la Purísima Virgen Ma-
ére^y-'no solo á-la muchedumbre- de sús Vasa-
tíos, V á el -resto-de-Fieles qué ahora ocupan el 
Universo; mas á todas las'Generaciones que has-
ta el-fin se sucederán, aparecerá siempre bue-
no, y edificante.el Catolicísimo C A R L O S \ Vmul-
titüdine videbor bcnm. Solo él á sí m i s m o se veía, 
y remimiraba c o m o delinqüente. Todos los días 
se! llamaba é jiíido, y recorría sus'acciones con 
amargura de corazón r barría de su Alma los me-
nudos polvos del ayré del siglo Vy todos los-.ar-
rojaba ante el severo Diredor,-y, Juez de su'-és£í-
ritu, agitado'de- temor, 'y dé c o m p u n c i ó n , para 
empezar cada-' f o r V i r t S d ^ la 
penitencia: & exercMbar,& s-copebdm sphi-
tum metím.-¿N«fí^$te%etérnum projiciet Déúsl 
Et dixi time caeph; Así ; temia:á Dios,- el qué se 
hizo formidable á sus Enemigos: 'así desconfiaba 
de río haber proveído bien á su salvación , el qüe 

, tan bien consultó á la felicidad de sus Pueblos : 
así trabajaba solícito , y dudoso de su personal 
justificación, el-que 



m o un exemplar de bondad,y de re&itud: y así 
satisfizo á las capitales obligaciones de un Rey, 
e i que en esa práética habilidad con que las lié— 
n o ? fundamentó la esperanza de su glosiosa in-
mortalidad:: Habebo per harte immortalitatem. 
Dúponam Populas, &f Nationes mihi erunt suh-
ditáe: ¡n multitudiné• videbor bonus; inbello-
fortis. . 

Despues de todo, y por última edificación 
que produce su exemplar conduélaoste fiel Sier-
vo, este Hefoe christiano, este Rey edifícativó, 
con toda su- fortaleza, con toda su proyidencia, 

n:ón toda su reétitud, Él temió siempre en toda 
su arreglada vida, hasta los momentos próximos 
a su bien preparada muerte. Justamente temíais, 
Señores, lo misino que ha temido él; porque na- -
die hay á quien sobre, si es que basta lo que lle-
va a las balanzas de Dios. Pero á el mismo tiem-
po esperad con l a mas firme confianza, apoyada 
últimamente sobre este mismo temor suyo, y 
vuestro. Sobre.el suyo; porque el Varón que así 
t eme, ese es Bienaventurado. Sobre el vues-
t ro ; porque éste será uii estímulo para que si 
alguna miserable reliquia le retarda el eterno 
Bien, vuestros sufragios, y preces le apresuren 
la posesión. Los vuestros mas, Pontífice santo, 

(¿9.) 
quien E l ha distinguido tan justamente, con 

reelevantes señales de su concepto, de su amor, 
y de su confianza, y que ahora quizá necesita 
coger los frutos de vuestro s a n a b l e agradeci-
miento; vuestros ruegos que llevas -toda la vafe» 
de ía Iglesia, y toda la representación del Sa-
cerdote eterno Jesuchristo, ellos le abran la 
puerta, y le abrevien la feliz entrada que le de-

seamos, á la soberana Región donde reyne con 
¡descanso, y paz por todos los siglos. 

Requiescat in pace* 

. .. :. . i . - U . ^ ' ! .'j;-.;iíf• M £ 

E L Autor de este Elogio fúnebre, fundado 
en falibles noticias,, lo sujeta en todas sus partes, 
y expresiones á los Decretos Pontificios del ca-
so; y desde luego retraéla, y desdice quanto á 
ellos pareciere menos conforme. 

r . . - - < " « ••-• "?t ¿'¿y.i'hi •'••>.: . '-M'- ''-.n .i • 
( * ) 1? ;Éxm6. é Ulmó. Señor Arzobispo Don'Alonso 

Nuñez'de Haro y Peralta, 
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